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EL CAMBIO EN CUBA: HACIA UN HUMANISMO INTEGRAL

Cada vez es más apremiante para Cuba pensar y 
prever qué tipo de cambio queremos. Es sumamente 
peligroso demandar un cambio sin saber hacia dónde 
queremos cambiar. En la medida que la crisis terminal 
se agrave, el tiempo para prever y diseñar las líneas 
maestras de ese cambio se va agotando. Este año 
2023 será, sin duda, un camino hacia el cambio: 
¡visualicémoslo!

Lo que no queremos

Aunque lo principal es prever el perfil de ese cambio 
estructural, también es conveniente tener claro lo que 
no queremos:

- No quisiéramos un cambio fraude. Es decir, hablar 
y figurar como que todo cambia para que precisamente 
no cambie la esencia de la situación. El cambio fraude 
es una traición a la esperanza y al futuro de la nación 
cubana. 

- No quisiéramos un cambio solo económico 
hacia una economía de mercado, monopolizada 
por el Estado y con la complicidad de unas MiPymes 
controladas y sometidas a la hegemonía y los intereses 
de un pequeño grupo. 

- No quisiéramos que el cambio nos lleve hacia el 
modelo chino, ni al vietnamita, ni al ruso, o a cualquiera 
parecido. Esos modelos han tenido ciertos logros 
económicos acotados por la falta de libertad política y 
la manipulación de la sociedad civil domesticada por el 
poder unipartidista.

- No quisiéramos que el cambio nos lleve tampoco 
a regresar al pasado. A un capitalismo primitivo y 
salvaje, donde se pierda lo que se ha logrado a favor 
de los derechos de los trabajadores y la cooperación 
entre empleados y empleadores. Una economía de 
mercado sin seguridad ni asistencia social, en la que 
la explotación y la marginación de los más vulnerables 
vuelva a soliviantar la necesidad de otra revolución 
que ya sabemos a dónde conduce. 

- No quisiéramos que el cambio nos lleve a un 
sistema en que se invierta la escala de valores y las 
prioridades en las políticas ejecutadas, en las que la 

persona humana sea puesta al servicio de la economía, 
de la política, de las ideologías viejas o nuevas. No 
deseamos un sistema en que la primacía sean los 
intereses económicos, comerciales o financieros por 
sobre los Derechos Humanos para todos.  

- No quisiéramos que el cambio nos lleve a viejos o 
nuevos materialismos que engendren un sistema en el 
que la educación en valores y virtudes, y el cultivo de 
la espiritualidad de los cubanos, sean sustituidos por 
una fiebre posesiva o un vacío existencial. 

Habrá que cuidarse de otros muchos peligros: las 
consecuencias del analfabetismo cívico que lastrará 
la democracia participada libre y responsablemente; 
las consecuencias del daño antropológico que ha 
lesionado las facultades cognitivas, emocionales, 
volitivas de una buena parte de los cubanos; entre 
otros lastres que han dejado estas seis décadas.

El cambio que deseamos

No deseamos quedarnos en lo que no deseamos. 
No es constructivo ni estratégico. Es absolutamente 
necesario consensuar, entre la Isla y la Diáspora, 
visiones de futuro, propuestas democráticas, objetivos 
evaluables y estrategias que sean caminos coherentes 
en que los fines y los medios que se usen para alcanzar 
sean igualmente éticos. De no hacer esto, podemos 
descarriar y perder todo cambio.

Es por ello que el Centro de Estudios Convivencia 
(CEC) desea proponer los rasgos que aspiramos tenga 
el rostro de los cambios estructurales en Cuba:

1. El cambio en Cuba debería conducir a la nación 
con todos sus hijos, sin excepción, hacia un humanismo 
integral y solidario inspirado y fundamentado en el 
proyecto humanista de Varela y Martí. Cambio sin 
humanismo sucumbirá frente a la dominación de 
las ideologías. Es urgente estructurar un corpus de 
antropología filosófica en la obra de Varela y Martí que 
pueda contribuir a la sanación del daño antropológico 
causado por el totalitarismo en Cuba.  

2. El cambio en Cuba debería ser el fruto de un 
proceso de transición pacífica, ordenada, ágil y eficaz, 
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que pueda integrar armónicamente los sub-procesos 
que la deben componer, a saber: un proceso de 
Verdad y Memoria, un proceso que vaya de la justicia 
transicional a un nuevo sistema de justicia integral 
y humanista y un proceso de profunda y duradera 
reconciliación nacional. 

3. El cambio en Cuba debería tener como sujeto, 
centro y fin a la persona humana. Esto significa que toda 
estructura o política pública debe ser y estar al servicio 
de la persona, de su dignidad plena, de todos sus 
derechos y deberes, de su Desarrollo Humano Integral. 
La economía al servicio de la persona y no al revés. La 
política al servicio de la persona y no lo contrario. La 
educación, la cultura y los Medios de Comunicación 
Social deben estar al servicio de la dignidad sagrada de 
todo ser humano y no ser usados para su manipulación, 
descalificación o adoctrinamiento. 

4. El cambio en Cuba debería buscar el bien común 
que es el menos común de todos los bienes. El bien 
común no es la suma del bienestar individualista de 
cada uno. El bien común es crear las condiciones 
económicas, políticas, sociales, educacionales, 
religiosas, en las que todo ciudadano pueda encontrar, 
con su propio protagonismo, un desarrollo pleno y 
próspero de todas sus capacidades y poder escoger 
y construir un futuro promisorio para sus hijos, su 
familia y los grupos de la sociedad civil en los que 
comparte. 

5. El cambio en Cuba debería consensuar un 
nuevo pacto social con una nueva Constitución 
de la República, que recoja lo mejor de nuestras 
constituciones democráticas, lo mejor del Derecho 
Constitucional y las experiencias contemporáneas. 
De esta Constitución debería emanar un nuevo marco 
jurídico complementario que permita la aplicación 
de la Carta Magna redactada por una Asamblea 
Constituyente elegida democráticamente. 

6. El cambio en Cuba debería concebir un modelo 
de economía social de mercado de modo que se liberen 
las fuerzas productivas, el espíritu emprendedor y la 
creatividad empresarial de los cubanos. Se respete 
la propiedad privada, cooperativa y mixta. Se abra 
la economía de Cuba al mundo y se honren los 

compromisos financieros y comerciales de Cuba en 
sus relaciones con el mundo. La regulación moderada 
de ese modelo económico de mercado tendrá como 
fin garantizar la seguridad y la asistencia a los más 
vulnerables, de modo que crezca la clase media y 
disminuya la pobreza y la exclusión. 

7. El cambio en Cuba debería concebir un modelo 
de participación política consciente, participativo, 
representativo, competitivo y con alternancia en el 
poder. Un modelo democrático en que no se fomenten 
los caudillismos, los mesianismos ni los populismos. 
Un modelo democrático semi-parlamentario o 
parlamentario que blinde las instituciones de 
irrupciones autoritarias o totalitarias. Un modelo en 
que el fortalecimiento de las instituciones democráticas 
no pueda ser invadido, manipulado o desmantelado 
por ningún grupo o ideología. Un modelo democrático 
que garantice y promueva el hábitat cívico del Estado 
de Derecho. 

8. El cambio en Cuba debería crear un nuevo 
sistema educativo, según las más genuinas tradiciones 
pedagógicas cubanas fundadas por Caballero, Varela, 
Luz, Mendive, Martí y tantos otros que vivieron y 
ejercieron en sus vidas aquel aforismo de Luz: “Instruir 
puede cualquiera, educar solo quien sea un evangelio 
vivo.” O aquel otro atribuido a Varela: “Se trata de 
formar hombres de conciencia que no sean soberbios 
con los débiles ni débiles con los poderosos.” Este 
proyecto educativo debe incluir en todos los niveles 
de enseñanza un programa integral y progresivo de 
formación ética y cívica. 

El cambio estructural y sistémico en Cuba debe seguir 
perfilando sus rasgos identitarios. El think tank del 
Centro de Estudios Convivencia ha venido desarrollando 
un “Itinerario de Pensamiento y Propuestas para el 
futuro de Cuba”. Este laboratorio de pensamiento ya 
ha estudiado trece sectores o temáticas holísticas que 
pueden ser leídas o descargadas en nuestro sitio web 
usando VPN: www.centroconvivencia.org

Aprovechamos este Editorial para anunciar que, 
al cumplir 15 años de nuestro servicio a Cuba en el 
Proyecto Convivencia, hemos renovado totalmente 
nuestro sitio web que sigue bloqueado desde Cuba, 

3. El cambio en Cuba debería tener como sujeto, centro y fin a la persona humana. 
Esto significa que toda estructura o política pública debe ser y estar al servicio de la persona, 

de su dignidad plena, de todos sus derechos y deberes, de su desarrollo humano integral. 
La economía al servicio de la persona y no al revés. 

La política al servicio de la persona y no lo contrario. 
La educación, la cultura y los Medios de Comunicación Social 

deben estar al servicio de la dignidad sagrada de todo ser humano 
y no ser usados para su manipulación, descalificación o adoctrinamiento.
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pero que ahora cuenta con un nuevo diseño, más 
velocidad y nuevas prestaciones.

El sitio de Convivencia en Internet cuenta con: 
el texto íntegro de los 13 informes del CEC en PDF 
fácilmente descargables y que ahora están registrados 
con su ISBN e indexados en los principales buscadores 
académicos; las columnas diarias y la revista bimestral; 
un canal de YouTube llamado VideoConvivencia; todos 
los Cursos de Educación Ética y Cívica disponibles en 
PDF y de fácil descarga, así como el primer libro de texto 
publicado después de 1959, que contiene material 
para el alumno y guía para el profesor, redactado y 
publicado por los equipos del Centro Cívico y del CEC; 
la colección de las revistas Vitral del número 1 al 78 
que fueron borradas de su propia página web y que 
muchos todavía conservan y consultan.

La web del CEC también ofrece la descarga gratuita 
de libros en PDF que tienen relación con las temáticas 
que tratamos y otra sección con los enlaces que 
permiten la compra de otros libros en Amazon. El 
investigador o lector encontrará también una sección 
de Microproyectos en los que puede conocer tres de 
ellos que aplican las visiones y propuestas del think 
tank en pequeños formatos para su experimentación. 
Nuestra web también cuenta con una Presentación del 
CEC que contiene: la misión, la visión, los objetivos 
y líneas de trabajo, nuestro Código de Ética y una 
síntesis de nuestra historia, así como los currículos de 
los miembros de sus consejos directivo y académico. 
Además, todo el contenido de nuestra web se podrá 
traducir y leer en 10 idiomas a elegir por el lector: 
español, inglés, francés, italiano, holandés, portugués, 
alemán, chino, ruso y árabe. 

Nuestra web cuenta con más de tres mil entradas, 
14 cursos, 13 informes de estudio, 15 libros, 91 
revistas, relaciones con 5 universidades y con tres 
micropoyectos. Es una muestra de nuestro trabajo 
durante 15 años y ahora quedan como un repositorio 
más asequible y mejor organizado. Esto constituye 
una parte de nuestro pequeño aporte al reservorio de 
estudio, pensamiento y propuestas para el futuro de 
Cuba. 

Pensar para cambiar a mejor. Estudiar para servir 
mejor. Cambiar y servir para que Cuba pueda ser más 
humana, más libre, más responsable, más próspera y 
feliz. 

Pinar del Río, 25 de enero de 2023
25º aniversario de la visita de san Juan Pablo II a 

Cuba  

El cambio en Cuba debería concebir un modelo de participación política consciente, participativo, 
representativo, competitivo y con alternancia en el poder. 

Un modelo democrático en que no se fomenten los caudillismos, los mesianismos ni los populismos. 
Un modelo democrático semi-parlamentario o parlamentario 

que blinde las instituciones de irrupciones autoritarias o totalitarias. 
Un modelo en que el fortalecimiento de las instituciones democráticas no pueda ser invadido, 

manipulado o desmantelado por ningún grupo o ideología. 
Un modelo democrático que garantice y promueva el hábitat cívico del Estado de Derecho.
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CURRICULUM VITAE DE YUNEISY ARTEAGA MOREJÓN

Nació el 17 de diciembre de 1985 en La Habana.

Estudios

Primarios: Escuela Ciro Redondo.

Secundarios: ESBU Juan Manuel Márquez.

2006: Graduada de la Academia de Bellas Artes San 
Alejandro. 

Otros estudios: “Conservación y restauración 
de documentos y manuscritos”. Centro Nacional de 
Conservación y Restauración Museológica (CENCREM). 
Oficina del Historiador de La Habana.

Exposiciones personales

2004: “Sagradas”. Galería Domingo Ravenet.
2004: “Sagradas II”. Galería Escuela Internacional 

de Ciencias Médicas “Victoria de Girón”.

Raíces. Acrílico sobre madera. 65 cm x 34 cm.Tiempos. Acrílico sobre madera. 75 cm x 49 cm.

CULTURA
Galería
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2006: “Inadaptado”. Tesis de Graduación 
Academia de Bellas Artes San Alejandro. 

Exposiciones colectivas

1993: Concurso auspiciado por el Centro 
Nacional para el Trabajo en la Comunidad 
(Pedagogía 93).

1994: Shankar´s International Children´s 
Competition.

-	 XV Festival de Cine de La Habana.
-	 Concurso Nacional de Literatura y 

Plástica Infantil “Martín Colorín”.
-	 Taller Internacional “El niño y el 

juego”.
2004: Salón de Acuarela “Domingo 

Ravenet”.
2004: “EUA en todo”. Galería Domingo 

Ravenet.
2005: “A pesar de las dificultades”. 

Galería Domingo Ravenet (Bipersonal).
2005: “PRAA”. Galería Domingo Ravenet.
2005: “XVIII Festival de Budismo en Cuba 

auspiciado por la Soka Gakkai International. 
Teatro Mariana Grajales.

2006: Ilustración para el libro “Acertijos”.
2012: “5 mentarios”. Galería Luz y Oficios.
2014: “Mundo”. Proyecto Arte 

Comunitario.

Principales premios

1994: Medalla de Plata en Shankar´s 
International Children´s Competition.

2004: Premio en el Salón de Acuarela 
“Domingo Ravenet”.

Técnica Mixta, sobre papel manufacturado, medida 30 cm x 39 cm.
Serie Deseos.

Técnica Mixta, sobre papel manufacturado. 30 cm x 39 cm.
Serie Deseos.
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Técnica mixta sobre cartulina. 47 cm x 30 cm. Serie Deseos.
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Técnica mixta sobre papel manufacturado. 29 cm x 36 cm. Serie Deseos.
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Esperanza. Técnica mixta sobre madera. 74 cm x 38 cm.

Devoción. Acrílico sobre madera. 65 cm x 34 cm.
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Ancestros. Técnica acrílico sobre madera. 56 cm x 32 cm.

Técnica mixta sobre papel manufacturado. 
30 cm x 39 cm. Serie Deseos.

Técnica mixta sobre papel manufacturado. 
38 cm x 27 cm. Serie Deseos.
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Literatura

PALABRAS DE PRESENTACIÓN 
PARA UN REINO PERDIDO Y ENCONTRADO

Por Osvaldo Gallardo González

La obra literaria de Uva de Aragón (La Habana, 
1944) está transida por tres elementos fundamentales, 
a mi juicio: su cubanía, el exilio, y la decisión de 
creación a partir de la lengua materna; las dos primeras 
condiciones, que funcionan como grandes temas, 
fueron impuestas por las circunstancias, mientras la 
última, devenida en modelo y forma, es expresión de 
una voluntad personal. 

Cuando Shakespeare escribió Ricardo II, con 
extraordinaria intuición poética, puso en boca de 
Mowbray, duque de Norfolk, la esencia lírica del 
destierro, ante la sentencia del rey: El desconsolador 
“nunca volverás”,/bajo pena de muerte contra ti 
pronuncio”, se lamenta el anonadado cortesano: 

La lengua que he aprendido (…)
mi inglés materno, he de abandonar,

y ya no me será de más provecho
que una viola o un arpa sin cuerdas

……
En mi boca encarceláis mi lengua

con la doble reja de dientes y labios,
y la torpe ignorancia, yerma e insensible,

será la carcelera que me guarde.
……

Si no muerte muda, ¿qué es vuestra sentencia
que el materno aliento prohíbe a mi lengua?

Todo escapa en ese momento de la sensibilidad 
del desterrado: posesiones, amores, afectos, no le 

Uva de Aragón y Osvaldo Gallardo González, John F. Kennedy Library, Hialeah, Florida. 30 de junio de 2022.

Foto cortesía del autor.
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alcanzan para definir al destierro. Para Mowbray, 
duque de Norfolk, el exilio forzoso significa no volver 
a hablar jamás la dulce lengua inglesa.

Una jovencísima Uva de Aragón se vio forzada a 
abandonar Cuba, dos días después de cumplir quince 
años.  Un largo camino se abría ante la ya despierta 
sensibilidad de escritora en ciernes, pero en su 
recorrido será recurrente el retorno. Uva, formada en 
La Habana, en la escuela americana Ruston Academy, 
se resiste a perder el signo de identidad, y en algún 
momento decide, con mucho esfuerzo y tesón, levantar 
una obra literaria en español, una obra donde el tema 
Cuba encuentre su más definitiva fisonomía.

Entre sus libros más importantes, se encuentra El 
Caimán ante el espejo. Un ensayo de interpretación 
de lo cubano (Miami, Ed. Universal; 1993, 2000), texto 
controvertido y delicioso que trata de explicar(se) y 
explicarnos no pocos de nuestros mitos, y a pesar de 
lo amoroso de la lectura de Aragón, resulta a veces 
en una franca visión de distopía insular frente a lo 
teleológico, que ha alimentado por mucho tiempo 
nuestro nacionalismo.

Mientras, su novela Memoria del silencio 
(Miami, Ed. Universal 2002), llevada con acierto al 
teatro, y reeditada en edición bilingüe (Chico, Ca. 
Cubanabooks, 2014) incursiona en el difícil tema de la 
separación familiar y la reconciliación, bajo el imperio 
del comunismo en Cuba, en una visión no exenta de 
polémica, en la que la autora se acerca a una cuestión 
posiblemente inédita en la literatura nacional del exilio 
y muy cara a la sensibilidad de los cubanos de ambas 
orillas.

Más cercano al periodismo, cultivado por la autora 
en las páginas del Diario de las Américas, durante más 
de 50 años, se encuentra su libro de crónicas Morir de 
exilio (Miami, Ed. Universal, 2006). Esta compilación 
de artículos es una verdadera galería de insignes 
retratos de personalidades del exilio, desde Celia Cruz 
hasta Leví Marrero, o los menos conocidos para los 
cubanos de la Isla, el católico militante José Ignacio 
Rasco y, la discípula de Jorge Mañach, Rosario Rexach. 
Todos sujetos y protagonistas de una historia de la 
nación cubana que está por escribirse. Acercarse a 
estas páginas, representará un verdadero asombro 
y auténtica exaltación de lo cubano para cualquier 
emigrante de las últimas olas.

Del mismo signo, aunque más poliédrico en los 
temas, Uva de Aragón tuvo la alegría de publicar un 
texto para quien ella ha calificado como su “lector 
natural” y así en 2015, bajo el sello editorial de 
Holguín, apareció la rara joya en el panorama editorial 
de la Isla, que constituye la colección de crónicas El 
mundo y mi Cuba en el Diario, y que deja constancia 
de la ya mencionada y fructífera carrera periodística, 
y de la obsesión por recuperar a Cuba como tema y 
principio en la hoja de vida profesional y vital. 

No menos valiosas en el panorama creativo de 
la autora, resultan sus Crónicas de la República de 
Cuba. 1902-1958 (Miami, Ed. Universal, 2009), en las 
que Uva vuelve a las preguntas de siempre sobre esa 
importante etapa, esta vez más apegada al dato y a lo 
factual, pero sin intención positivista, porque al final, 
y en el principio, son crónicas de sucesos, que si bien 
la mayoría no son cercanos a ella cronológicamente, 
forman parte de las memorias de su amplia prosapia, 
pues algunos fueron protagonizados por familiares 
y amigos.  A pesar de eso, el rigor de aproximarse 
lo más posible a la verdad no ceja hasta la última 
línea. En lo personal, leer este libro significó, para 
mí, un acto de legitimidad para una época que me 
había sido hurtada absolutamente, en una formación 
profesional limitante y que quiso desconocer los 
aportes de la República, o en el peor escenario, 
negarlos absolutamente. 

Las proteicas relaciones entre literatura y 
periodismo permean el estilo de la Dra. Aragón, y 
quizás también las nociones ficcionales en su obra 
necesitan apegarse a lo genuinamente histórico, sobre 
todo cuando del tema Cuba se trata. Ella transita con 
comodidad por la historia, con una comprensión y 
responsabilidad inusitadas, pero también desde una 
dimensión filosófica de la vida, donde lo humano es 
comprendido con serenidad y altruismo. Quizás el 
más alto ejemplo de esta postura lo halle el lector en 
el libro que nos reúne esta tarde.

Hoy somos testigos privilegiados, en este hermoso 
lugar de Hialeah Public Libraries, en su sede principal, 
la Biblioteca John F. Kennedy, donde se reúne, como 
asegura su directora Grisel Torralbas, la comunidad 
más cubana de la nación, de la presentación de “El 
reino de la infancia. Memorias de mi vida en Cuba” 
(Eriginal Books, 2021). 

Esta es la historia de tres familias, la de su padre 
Ernesto Rafael de Aragón y del Pozo, eminente 
médico, con preocupaciones políticas que lo llevaron 
a la Cámara de Representantes en la década de los 
40; la de su madre Uva Hernández Catá, hija del 
diplomático y escritor cubano Alfonso Hernández 
Catá; y la de su “segundo padre”, como llama con 
devoción a Carlos Márquez Sterling, este último, sin 
dudas, una de las mayores influencias en la formación 
de la personalidad de la escritora y periodista.

En unos minutos, Uva nos va a narrar parte de 
esta historia familiar, y en el acto ilusionista que 
es la literatura, algunos recordarán su propia vida, 
los espacios y el tiempo que conocieron, y que solo 
perviven en la memoria, pero que nos construyeron 
para el hoy, pues con Borges, podemos asegurar: 
“Somos nuestra memoria, somos ese quimérico 
museo de formas inconstantes, ese montón de 
espejos rotos”. Mientras que otros, entre ellos me 
incluyo, completaremos una imagen de la nación 
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cubana, que nos fue escamoteada mucho tiempo, 
y que merecemos atesorar. Estremece leer en el 
capítulo final:

Todos los cubanos recuerdan la fecha en que se 
fueron de Cuba. La vida se rompe en dos. Hay un antes 
y un después. Algo dentro de uno se quiebra, como 
un espejo que se hace añicos y comienza, a partir de 
ese momento, a reflejar imágenes distorsionadas. Ese 
día, me hice mujer. El reino de la infancia solo podría 
recuperarlo en la memoria.

Este libro, publicado por el sello Eriginal Books, 
es también por su factura un hermoso “objeto” 
cubano, con rigurosa edición cuidada desde la Isla, 
por la editora Vitalina Alfonso, quien colabora con 
Aragón desde hace varios años; a ella se unieron en el 
diseño y rescate del valioso testimonio fotográfico los 
jóvenes Yenisel Cotilla y Richard Muñoz. Esta inusual 
colaboración, hace más significativo el hecho de que 
haya sido merecedor de un reconocimiento por los 
Florida Books Awards 2021.

Uva de Aragón vuelve a Cuba una y otra vez, paraíso 
de la infancia, proyecto de vida, intuición poética. La 
niña de nueve años, conminada a escribir, a ser testigo 
(no podía ser de otra forma, y estas páginas nos lo 
cuentan deliciosamente) nos hará regresar a nosotros 
todos esta tarde, por ese camino misterioso que solo 
el espíritu y el arte pueden ofrecer. 

SOCIEDAD CIVIL

Agradecemos a Uva de Aragón, su presencia en esta 
biblioteca que es suya, pues es el lugar natural para 
un autor. Esta autora es inspiración para nosotros, 
nos ha salvado en suelo extranjero de la maldición de 
Ricardo II al duque de Norfolk, levantando una obra 
literaria que es patrimonio de la nación cubana del 
futuro. Quiero terminar con un piropo, que ella dirá 
es exagerado, pero para mí es un pequeño acto de 
justicia, son palabras dedicadas por Uva a la grande 
Celia Cruz, y con esta afirmación prestada, quiero 
introducirla, recibamos a Uva de Aragón, escuchemos, 
leamos a Uva, porque tiene todas las virtudes de los 
cubanos, y ninguno de nuestros defectos.

Muchas gracias.

Osvaldo Gallardo González (Vertientes, 1975).

Escritor y editor.

Trabajó para la Iglesia en Cuba en varios proyectos de Cultura 

y Comunicación.

Reside en Miami.
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LA CUBA “REVOLUCIONARIA” Y SU PROYECCIÓN GLOBAL

Por Armando Chaguaceda Noriega

La pérdida de la libertad, la tiranía, el maltrato y el hambre 
habrían sido más fáciles de soportar sin la obligación de llamarlos 

libertad, justicia, el bien del pueblo.
Aleksander Wat, Mi siglo

La habilidad para administrar la mitología 
revolucionaria, unida a su eficaz represión interna 
y a la influencia internacional, convierte a Cuba 
“revolucionaria” -léase castrista- en un caso histórico, 
un modelo estatal y un agente geopolítico de inusual, 
amplio y prolongado impacto regional y global. 
Semejante trinidad autocrática se despliega mediante 
una presencia extendida por la duración temporal, el 
alcance geográfico y la penetración en sociedades y 
grupos específicos, como los políticos, activistas e 
intelectuales latinoamericanos. Vale la pena intentar 
una lectura sobre las dimensiones desde las cuales 
comprender. 

Como caso, Cuba es otra nación periférica, con 
los mismos problemas de pobreza, desigualdad y 
subdesarrollo de muchos países latinoamericanos. Pero 
siendo la élite castrista, por décadas, la dueña absoluta 
del país, no hay modo de relevarle de su responsabilidad 
estructural en la crisis múltiple nacional. El caso cubano 
no es un destino para alojar utopías justicieras, sino 

una realidad para evaluar con los mismos raseros que 
analizamos cualquier otra nación. Así, cuando en la 
academia, prensa y activismo regionales se siguen 
repitiendo tópicos propagandísticos de Cuba como “la 
soberanía alimentaria”, el “modelo de salud pública” y 
la “democracia participativa” se invisibiliza la realidad 
del caso cubano. 

Como modelo -basado en un partido único, con 
ideología y propaganda estatales y control policiaco de 
cualquier iniciativa y derecho ciudadanos- Cuba ofrece 
una alternativa tentadora para movimientos populistas 
que, superado el momento electoral de su arribo al 
poder, avanzan a la autocratización. No se trata de 
ver una conspiración detrás de cada crisis político-
nacional en un entorno latinoamericano atravesado 
por la desigualdad, la corrupción y la inseguridad 
derivada del crimen organizado. 

Pero en cualquier coyuntura política donde el 
régimen político democrático (liberal y republicano) se 
ve erosionado por dinámicas polarizadoras generadas 
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por un liderazgo populista, la tentación de importar 
formas de propaganda, movilización o control social 
desarrolladas en la Isla está presente. La experiencia 
de los regímenes bolivarianos -que culminaron dos 
décadas de tránsito autoritario apoyados en usos y 
costumbres castristas- señala, en Latinoamérica, un 
precedente.

Como agente, la proyección de Cuba es aún 
más ignorada. El gobierno del país caribeño ha 
construido una notable presencia diplomática, 
superior a la de muchas naciones desarrolladas. Ha 
penetrado diversas organizaciones internacionales y 
forjado pacientemente nutridas redes de agentes de 
influencia en las comunidades políticas, asociativas 
e intelectuales. La unidad y verticalidad de mando, 
la sostenibilidad en el tiempo y la expansión en el 
espacio provee a ese Estado autoritario de un poder 
de influencia asimétrico, muy superior a los exiguos 
recursos financieros y humanos que le corresponden 
en tanto pequeño país subdesarrollado. 

En este nuevo siglo, Cuba es un caso histórico 
convenientemente ignorado, un seductor modelo 
político para aspirantes a autócratas y un agente 
geopolítico de influencia autoritaria. Su impacto es 
negativo en las dimensiones ética, normativa y práctica 
del compromiso democrático. Al desconocerlo como 
caso, celebrando sus supuestos éxitos, se importan 
propuestas de política económica y social que han 
llevado al fracaso en el propio país caribeño. Al alabarlo 
como modelo, se fortalecen los actores y valores 
antidemocráticos en nuestra sociedad. Por último, al 
tolerar la influencia de los agentes, se abre la puerta 
a una influencia autoritaria capaz de inclinar balanzas 
locales en procesos aún abiertos a la competencia y el 
pluralismo políticos.

En Latinoamérica, ante las múltiples pendientes 
de justicia, prosperidad y gobernanza, es preciso 
expandir los derechos civiles, políticos, económicos y 
culturales de la ciudadanía democrática. Contra eso se 
yergue la influencia internacional de Cuba, en tanto 
caso, modelo y agente. Justificar, alabar o invisibilizar 
los efectos del castrismo, sobre su propia población 
y el continente, niega la democratización por la que 
tanto ha luchado, por décadas y desde diferentes 
ideologías, lo mejor de la ciudadanía latinoamericana.

Armando Chaguaceda Noriega. 

Politólogo e historiador. 

Especializado en procesos de democratización en 

Latinoamérica y Rusia. 

Reside en México.
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DESARROLLO SOSTENIBLE: ¿UNA ALTERNATIVA?

Por Magdey Zayas Vázquez

El desarrollo sostenible, como definición de un 
concepto, fue plasmado oficialmente en el documento 
Nuestro futuro común (Our Common Future) o, como 
mejor se conoce, el Informe Brundtland, de 1987. En 
este, se define el desarrollo sostenible como la garantía 
de las necesidades básicas para la subsistencia de 
los seres humanos actuales, pero sin perjudicar esas 
garantías para los del futuro. Como tal, el desarrollo 
sostenible sienta sus bases en tres factores diferentes, 
pero, estrechamente interrelacionados entre sí. Estos 
factores son la sociedad, la economía y el ambiente. 
No se puede hablar de desarrollo sostenible sin tener 
en cuenta, en primer lugar, el ambiente, puesto que, 
como diría el Papa Francisco, se trata de la casa común 
en la cual habitamos y vivimos todos, por consiguiente, 
a todos nos afecta o beneficia cuanto ocurre en ella. 

Respecto a lo social, los seres humanos constituyen 
una sociedad comunal que habita en esa casa común, 
que está regida por los sistemas políticos y estrategias 
económicas. Es por ello que la economía juega un rol 
importante, ya que, todos los sistemas —el capitalista 
o el socialista— están marcados por el monetarismo, 
por el papel moneda que se emplea en los mercados 

como valor de cambio para obtener bienes (productos) 
y servicios. Además, hoy más que nunca el sector 
económico es fundamental, porque, en mayor o 
menor medida, determina el comportamiento de 
la humanidad. Este ensayo centrará su objetivo en 
demostrar que la posibilidad de la puesta en práctica 
del desarrollo sostenible depende en gran medida de 
la economía, aunque también, de la conciencia de los 
seres humanos. 

En el segundo capítulo de su libro La herida del 
otro el economista Luigino Bruni realiza una valoración 
de la economía política moderna, la cual concibe como 
una ciencia sin gratuidad. Para explicar tal criterio, 
dicho economista parte de la teoría que sustenta la 
economía liberal clásica desarrollada por Adam Smith, 
pero que, según explica Bruni, tiene su antecedente en 
la antropología pesimista de Thomas Hobbes, que, de 
una forma muy particular, Smith extrapoló al campo de 
la economía de mercado, que introdujo la socialidad 
en tal fenómeno social. Esto último se debe a que:

Las relaciones de mercado nos permiten satisfacer 
nuestras necesidades sin tener que depender del 
amor de los demás, ya que, dependiendo todos 
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impersonalmente y anónimamente de la «mano 
invisible» del Mercado (con la M mayúscula), no 
dependemos personalmente de nadie, no tenemos que 
encontrarnos de manera personal (y potencialmente 
dolorosa) con nadie; dependiendo de muchos, no se 
depende de ninguno con un nombre […] Se depende 
del Mercado sólo anónimamente y sin riesgo de herirse. 
He aquí por qué para Smith la economía de mercado 
es de inmediato un factor civilizador, es sociedad civil, 
es civilización, pero una civilización basada sobre la 
immunitas.1

Porque, al eliminar la communitas para hacer 
nacer la societas moderna, tanto Hobbes como Smith, 
fundan el contrato entre hombres iguales y libres, 
que ya no temen la posibilidad de la herida. Con 
esta aparición del contrato y la ruptura de la antigua 
communitas, Smith funda la political economy a la 
par que sustituye el munus por la reciprocidad del 
contrato. Para Smith, la reciprocidad en la economía 
de mercado crea un marco de posibilidades de 
desarrollo parejo para todos los agentes económicos, 
lo cual se opone radicalmente al munus que establecía 
cierta dependencia a la benevolencia del otro, pues, 
consistía en ofrecer un don sin esperar nada a cambio. 
Smith veía en su concepción del mercado una manera 
novedosa mediante la que todos podían beneficiarse 
sin temor a la herida —que puede causar el otro—, 
ya que, la participación se realiza de forma anónima, 
sin que nadie pueda dañar a nadie. En este criterio 
smithiano podemos apreciar un remanente del temor 
al otro expresado por Hobbes en su Leviatán. 

En otras palabras, Smith plantea que la relación 
pública, establecida por y en el mercado, debe 
manifestarse «de manera anónima porque el otro 
con un rostro no es un “hermano” como yo, sino 
un superior (o un inferior)»2; por consiguiente, el 
anonimato, lo convierte en un igual que interactúa 
bajo los mismos preceptos y derechos en la dinámica 
del propio mercado. En este sentido, para Smith, 
el mercado es un mediador, no obstante —según 
Bruni—, reconoce que en la esfera de lo privado sí 
podría darse una relación cara a cara. Con todo, para 
que se pueda llevar a cabo el desarrollo sostenible, 
es necesario que esta relación cara a cara se extienda 
al campo de lo público, dónde la gente se reconozca 
y acepte mutuamente sin importar sus diferencias. La 
herida del otro a la cual temía Smith no tiene por qué 
ser un hecho inconmensurable e inevitable. Es decir, 
que se pueden crear opciones económicas para que el 
comercio en el mercado no se convierta en beneplácito 
para algunos y perjuicios para otros, como se está 
haciendo recientemente con la llamada economía de 
comunión. 

La economía de comunión propone una superación 
del modelo liberal y neoliberal del mercado, pues 
considerada que, al igual que los océanos y las 

neuronas cerebrales, los seres humanos están 
interconectados en su existencia vital, solo que los 
modelos económicos tradicionales —y con ellos, la 
política y las relaciones sociales— han deteriorado y 
casi destruido totalmente esas conexiones naturales 
que existen en ellos y todo el universo. Reestructurar 
esas conexiones es el objetivo principal de la economía 
de comunión y, por consiguiente, el paso decisivo en 
la búsqueda del desarrollo sostenible. No obstante, 
algunos autores no son tan optimistas respecto al 
tema del desarrollo sostenible y creen que «si la idea 
de sostenibilidad carece ya de sentido como ideal 
político, se debe fundamentalmente a que la ideología 
liberal dominante ha trabajado tenazmente en su 
contra desde su nacimiento, desactivándola como 
germen de una ideología política subversiva».3 Esto 
es, que el modelo económico liberal o neoliberal se 
ha impuesto de todas las maneras posibles, evitando 
así que otras opciones surjan como una alternativa 
que pueda llevar a la humanidad por otro camino. Este 
camino, como es lógico suponer, afecta a todo aquel 
que se beneficia de la economía neoliberal y esta es 
una de las tantas razones por las cuales el desarrollo 
sostenible sea visto por algunas personas como 
un intento fallido de crear nuevas opciones para la 
humanidad. Sin embargo, autores como Bruni y otros 
sí consideran que se puede superar ese modelo y por 
tal motivo puede hacer las críticas a la concepción 
económica de Adam Smith. Esto no significa que Bruni 
sea un defensor del desarrollo sostenible, pero sí 
que, al asumir sus criterios sobre la economía actual, 
sería posible sustentar una economía de comunión 
con preponderancia del desarrollo sostenible. Esta 
economía, seguiría de cerca lo planteado por el Papa 
Francisco en Laudato si' sobre la ecología integral, 
como propuesta alternativa al cambio de conciencia 
que es afín a la búsqueda de un desarrollo sostenible, 
la cual permita a todos los seres vivos de la Tierra 
perdurar en el tiempo.

Refiriéndose a otro aspecto errático de la teoría 
económica de Smith, Bruni explica que en la actualidad 
está muy difundida la tesis smithiana de que la 
sociedad puede existir sin beneficencia; es decir, que 
el contrato puede sustituir al munus, el don, en función 
de la utilidad que ofrece la reciprocidad del mercado. 
Esto se debe a que Smith consideraba más importante 
evitar la herida del otro eliminando la dependencia del 
don, la beneficencia, el amor o el afecto recíprocos de 
la economía de mercado. Lo peligroso de esta postura 
económica es que puede degenerar —como ocurrió y 
aún ocurre— en un individualismo extremo, en el que 
a nadie le preocupa el mal ajeno, sino, los intereses 
absolutamente personales. Por lo tanto, para revertir 
esta situación, es necesario un cambio profundo de 
mentalidad. 
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El siglo pasado, en una de sus tantas conferencias 
el filósofo Jiddu Krishnamurti, preocupado por llevar a 
cabo su anhelado proyecto de un cambio positivo en 
la sociedad a nivel mundial, planteó las tesis sobre la 
importancia de llevar la mente humana a una revolución 
radical que sustituyera al tú y al yo por un nosotros, la 
necesidad de que el ser humano se percatara de que 
la crisis —tanto la del siglo XX como la actual— es una 
crisis de conciencia, que ya no puede aceptar las viejas 
normas, las viejas pautas ni las antiguas tradiciones. 
Es por ello que se necesita realizar un cambio de 
conciencia. Siguiendo esta línea y con el objetivo de: 

superar el reduccionismo individualista del 
capitalismo como una (no la única) especie de economía 
de mercado, Bruni y Zamagni (2003) argumentan que 
se debe fundar el discurso económico sobre el principio 
de reciprocidad: «tenemos necesidad de reciprocidad 
para ser felices, pero esta reciprocidad no debe ser 
contratada o comprada, ya que necesita gratuidad, 
sinceridad» (Bruni y Zamagni, 2003, p. 24). Si esto se 
da, señalan los autores, el principio de equivalentes se 
debería transformar en un caso especial del principio 
más general de la reciprocidad, lo que no es posible a 
la inversa.4

Como se puede apreciar en el fragmento anterior, 
es necesario el imperativo una reciprocidad diferente 
a la ofrecida por el anonimato del mercado como 
mediador a partir del contrato. Se trata de una 
verdadera reciprocidad en la cual los individuos no 
dejen de ser individuos, pero sí individualistas, porque 
debe estar sustentada en la veracidad, la transparencia, 
la sinceridad y la confianza en el otro. Una reciprocidad 
incondicional, no determinada por los demás, pero sí 
por los resultados obtenidos de la presencia o ausencia 
de los otros en la reciprocidad, que podría generar el 
desarrollo sostenible y una economía de comunión 
en la cual nadie quede desamparado y el temor por 
la herida del otro sea un desagradable recuerdo del 
neoliberalismo caducado.

Todo este discurso sobre la reciprocidad significa, 
según explica Bruni, que en ese tipo de relación 
humana interviene la projimidad, o sea, que, «quien 
ayuda es alguien del cual se conocen sus intenciones, 
alguien que arriesga de lo suyo para ayudar al otro. 
Sin projimidad, incluso con las mejores intenciones, 
la ayuda puede terminar alimentando trampas de 
dependencia y de asistencialismo»,5 como ocurre 
en las relaciones económicas actuales que, en lugar 
de crear un medio de subsistencia para todos, 
convierte a las empresas en competidores —a veces 
hasta crueles— dentro del mercado. Por lo tanto, la 
sinceridad y la confianza deben ser los principios 
sobre los cuales se sostengan los pilares, no solo de 
las relaciones económicas en el mercado, sino también 
de toda la sociedad; pues, solo así se podrá avanzar un 
paso más en la construcción de un mundo nuevo en el 

que podría imperar el desarrollo sostenible —como, 
de cierta forma muy particular, soñaba Krishnamurti—
cuya finalidad fundamental sea la plena felicidad, el 
bien común.
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CUBA Y ÁFRICA DEL NORTE

Por Damián Pérez González

Siempre que hablamos de las penurias y carencias 
económicas que viven y han vivido los cubanos 
durante los 63 años de comunismo en la isla, sale 
a relucir el mal llamado “bloqueo”. El embargo 
económico impuesto por Estados Unidos ha sido el eje 
central de las justificaciones del gobierno en cuanto 
a temas como producción, economía y desarrollo del 
país. Pongamos en contexto la situación actual. En 
Cuba no se produce nada, escasea todo y viven una 
hiperinflación ya insostenible para la inmensa mayoría 
de los cubanos. Nuestros ancianos muriendo de 
hambre, gente matándose en colas interminables para 
conseguir un pedazo de pollo, en fin, un escenario 
digno de la era medieval. Como consecuencia el éxodo 
es masivo y la represión cada vez más fuerte. 

Pero… ¿Que tan cierto es esto del bloqueo como 
el eje de todos los males? ¿Acaso no existen más 
países en el mundo con quien comerciar? ¿Por qué 
no tenemos un comercio interno más potente? ¿Por 
qué no somos líderes en innovación en la región si 
somos un país supuestamente altamente creativo? Me 
nacen todas estas interrogantes, pero quiero que nos 
introduzcamos más profundo aún en este problema. 

Acompáñenme por favor

Cuando pensamos en regiones pobres del planeta 
saltará a la vista África como emblema de la pobreza 

en el mundo. Las imágenes de niños muriendo de sed 
y hambre han recorrido el ciberespacio impactando 
a millones y atrayendo trillones de dólares de ayuda 
interminable que no parece resolver nada y por el 
contrario cada vez la situación se vuelve peor y más 
violenta. En éxodo, así como en Cuba también es 
masivo, emigran a toda Europa y cada año mueren 
miles de familias en estas travesías. Agregar que no 
tienen un embargo por parte de Estados Unidos y por 
el contrario son ayudados por miles de ONGs cada año 
sin resultado aparente al tema de fondo. 

Si le preguntas a un militante o simpatizante de 
cualquier movimiento de izquierdas del mundo el 
porqué de esta situación, te dirá que es por culpa de 
la colonización, el racismo, la esclavitud y explotación 
por parte de occidente en la historia de los últimos 
siglos. El capitalismo es el culpable, dirían muchísimos 
de los “buenólogos” de izquierda en el mundo. Nada, 
absolutamente nada, más lejos de la realidad que esto. 

George Ayittey, economista ghanés, presidente de 
Free Africa Foundation, fallecido el pasado enero del 
2022, hizo un estudio muy revelador sobre la historia 
de este continente. Resulta que la historia de África 
no comenzó con la colonización de sus pueblos a 
manos de Occidente. No señores, tienen una historia 
milenaria, donde sus tribus y pueblos practicaban 
el libre mercado y tenían las rutas de intercambio 
comercial más largas y complejas del mundo. Antes de 
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la intervención de Occidente el ecosistema económico 
de la región funcionaba libremente, sin intervenciones 
estatales. Se comerciaba entre aldeas y regiones dentro 
de África. Llegaron incluso a desarrollar arquitectura 
majestuosa para la época. El libre mercado era el 
modelo económico en aquella África virgen. Después 
vino la colonización, la esclavitud y toda la barbarie 
que ya conocemos y que no tendrá justificación alguna 
jamás. 

Tan cerca como a mediados del siglo pasado, 
comenzó la liberación de estos pueblos, en medio de 
la guerra fría, en un mundo dividido entre Estados 
Unidos o la Unión Soviética, capitalismo o comunismo, 
libertad de mercado o estatismo. Para desgracia de 
estos pueblos escogieron la segunda opción. Fue fácil 
para el comunismo inyectar sus ideas en estos pueblos 
apoyándose en el resentimiento y el odio hacia el 
hombre de occidente. Fomentando y financiando 
guerrillas, partidos políticos, dirigentes, adoctrinando, 
etc… 

¿Resultado? Tras lograr cada independencia se 
impusieron economías centralizadas, mercados 
completamente sobre regulados, incluso dictaduras y 
gobiernos totalitarios y sanguinarios en muchos casos. 
La corrupción rampante y el burocratismo desmedido.

Escogieron mal y hemos sido testigos de sus 
consecuencias durante décadas. 

Si pudiéramos resumir en una sola frase la causa de 
esta interminable pobreza de la región sería “falta de 
libertad económica”. 

Para que tengan una idea, crear una empresa en 
Senegal puede tardar legalmente casi dos años el 
proceso. Cosa que en un país con libertad económica 
tardaría media hora, unos pocos dólares y una 
computadora con internet para realizar el trámite. 

No es coincidencia que los países con mayor 
libertad económica del mundo sean los más exitosos, 
los que más crecen y donde todos quieren inmigrar. 
Como tampoco es coincidencia que, así como en 
Cuba, en Senegal te encuentras a un ingeniero o un 
licenciado de taxista o mesero. 

Todos los países del mundo, sin excepción, que 
han optado por el camino de economía centralizada y 
sobre regulada han tenido el mismo resultado, miseria, 
desempleo, pobreza y corrupción a todo nivel. Desde 
la Unión Soviética de Stalin, la China de Mao, Corea del 
Norte, etc.… 

Cuba, créanme, no es la excepción. 

No requerimos de Bloqueo de ningún tipo para 
estar como estamos. Así como en muchos países de 
África, basta con controlar todo, matando el comercio, 
satanizando al emprendedor y con ellos la innovación 
y la inversión en nuevos negocios, matando el tejido el 
productivo del país, politizando la producción al antojo 

del partido, controlando precios, sobre regulando al 
mercado y reprimiendo. 

Con todos estos elementos es suficiente para que 
un país se marchite, empobrezca, se desabastezca, 
la economía se paralice, la moneda sufra una 
hiperinflación, todos se marchen en busca de un 
futuro mejor y perdamos nuestra mejor gente con la 
cual reconstruir nuestra nación. 

Para que Cuba florezca, solo necesita una cosa, y 
se llama “Libertad”. 

¿A que me refiero con Libertad? A esto:

Libertad para emprender nuevos negocios y nuevas 
ideas. Libertad de exportar e importar como individuo, 
garantías constitucionales para la propiedad privada, 
no más controles de precio, no más monopolio del 
Estado sobre los medios de producción, privatización 
de todas las industrias para que de una vez funcionen 
y sean eficientes. Que nuestros campesinos sean 
dueños de sus cosechas y de sus tierras, que el libre 
mercado haga su trabajo con su mano invisible. 
Veremos salarios dignos, gente motivada, todos los 
negocios abastecidos y una fuerte inversión extranjera 
para impulsar la reconstrucción del país. Minimizar 
el burocratismo empresarial a la mínima expresión 
posible, bajos impuestos y reglas de juego claras e 
iguales para todos. 

¿Será mucho pedir?

Nótese que del bloqueo ni hablamos, dando 
estos pasos, que depende netamente de la voluntad 
política de nuestra nación, se resuelven gran parte de 
nuestros problemas. El embargo no afecta, ni jamás 
ha afectado, nuestra economía al nivel que nos han 
pintado. Si estamos como estamos es por escoger 
el sistema económico y político más fracasado de la 
historia de la humanidad.

Damián Pérez González (La Habana, 1983).

Graduado en Lengua Inglesa en el Instituto de Comercio 

Exterior de La Habana.

Emprendedor y Empresario.

Especializado en ventas, Marketing, Liderazgo y Sistemas de 

mejora continua en Santiago de Chile.

Reside en Miami.
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Religión y Sociedad

CARTA DE SU SANTIDAD PAPA FRANCISCO 
CON MOTIVO DEL 25 ANIVERSARIO 
DE LA VISITA DE SAN JUAN PABLO II A CUBA

Al santo Pueblo fiel de Dios que peregrina en Cuba

Queridos hermanos y hermanas:
Han pasado 25 años del Viaje Apostólico de 

San Juan Pablo II a Cuba, un momento de gracia y 
bendición para todos. En el marco de este aniversario, 
los obispos de esa Conferencia Episcopal han tenido 
la deferencia de invitar al cardenal Beniamino Stella, 
que en esos años como Nuncio Apostólico fue un 
testigo privilegiado de aquel acontecimiento, para 
que los visite, y le he pedido que les lleve mi saludo 
y bendición, expresando la cercanía del Papa a cada 
uno de ustedes, a su Eminencia el cardenal Juan de la 
Caridad García Rodríguez, a los obispos, sacerdotes y 
seminaristas, a los religiosos y religiosas y a todos los 
fieles laicos.

Me gustaría que durante este tiempo vuelvan a hacer 
presente en sus corazones los gestos y las palabras 
que mi predecesor les dirigió durante su visita, que 
resuenen con fuerza en el presente, y den un nuevo 
impulso para seguir construyendo con esperanza y 
determinación el futuro de esa nación. Una de sus 
exhortaciones en aquel momento fue: «i Afronten 
con fortaleza y templanza, con justicia y prudencia 
los grandes desafíos del momento presente; vuelvan 
a las raíces cubanas y cristianas, y hagan cuanto esté 
en sus manos para construir un futuro cada vez más 
digno y más libre! No olviden que la responsabilidad 
forma parte de la libertad. Más aún, la persona se 
define principalmente por su responsabilidad hacia 
los demás y ante la historia» (Mensaje a los jóvenes 
cubanos, 23 de enero de 1998).

También yo los animo a volver a sus raíces cubanas 
y cristianas, es decir, a su propia identidad, que ha 
generado y sigue generando la vida de ese país. Esas 
raíces se han robustecido permitiéndonos verlas 
crecer y florecer en el testimonio de tantos de ustedes 
que trabajan y se sacrifican cada día por los demás, no 
solo por sus familiares, sino también por sus vecinos 
y amigos, por todo el pueblo, y de modo especial 
por los más necesitados. Gracias por ese ejemplo de 
colaboración y ayuda mutua que los une y que revela 
el espíritu que los caracteriza: abierto, acogedor y 
solidario. Sigan caminando juntos con esperanza, 

sabiendo que siempre, y particularmente en medio 
de las adversidades y sufrimientos, Jesús y su Madre 
Santísima los acompañan, los ayudan a cargar la cruz y 
los consuelan con el gozo de la resurrección.

Como signo de mi cercanía y comunión con el 
querido pueblo cubano, que cuenta con grandes 
escritores y artistas, quisiera recordar unas palabras 
del padre Varela, que expresan la necesidad de 
radicarse en el bien y la fecundidad de este esfuerzo: 
«Luego que el árbol se radique, bien pronto extenderá 
sus ramas, y a su sombra reposará la virtud». Este árbol 
pleno de vitalidad bien puede representar al hombre 
que tiene enraizada su confianza en el Señor, como 
dice el profeta Jeremías: «Él es como un árbol plantado 
al borde de las aguas, que extiende sus raíces hacia la 
corriente; no teme cuando llega el calor y su follaje se 
mantiene frondoso; no se inquieta en un año de sequía 
y nunca deja de dar fruto» (Jr 17,8). Confiando en el 
Dios de la vida, los invito a que continúen ahondando 
en sus propias raíces con valentía y responsabilidad, y 
sigan dando frutos unidos en la fe, la esperanza y la 
caridad.

Que Jesús bendiga al pueblo cubano y Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre lo cuide y acompañe. 
Rezo por ustedes y les pido, por favor, que recen por 
mí.

Fraternalmente,
                                 Francisco
 
Roma, San Juan de Letrán, 8 de diciembre de 2022.
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CAMBIO Y COMPROMISO: 
RECUERDOS DE LA PRIMERA VISITA PAPAL A CUBA

Por Néstor Pérez González

Con 15 años como adolescente católico, fui testigo 
y participé de la expectativa de un cambio significativo 
en nuestro país a partir de la visita del Santo Padre 
San Juan Pablo II en aquel enero de 1998. Aunque fui 
a la misa celebrada en la Plaza Cívica José Martí, seguí 
junto a mi familia todas las noticias y actividades. Lo 
hicimos con la misma expectativa con la que, salvando 
la diferencia de la naturaleza religiosa que la visita de 
un Papa tiene, vimos en el año 1994 cuando sucedía el 
llamado “Maleconazo”, o hechos similares en nuestro 
pasado reciente como lo ha sido el 11 de julio de 2021, 
distinguiendo siempre el carácter religioso, festivo y 
pacífico del acontecimiento papal.

Juan Pablo II representaba una verdadera 
expectativa y fue una experiencia de lo que debía ser, 
un principio del fin, en cuanto a promover desde el 
protagonismo de la fe, el compromiso de la Iglesia 
cubana en su seguimiento de Cristo y el cambio a la 
libertad que tanto ha deseado la Nación Cubana. 

La historia personal del Papa polaco y su 
antagonismo con el comunismo representaron para el 
sistema cubano y su liderazgo uno de los más osados 
desafíos: se trataba de acoger un símbolo del fin de la 
era soviética y de oposición al comunismo. No fue un 
reto fácil.

Juan Pablo II durante su visita a Cuba.
Fotos tomadas de Internet.
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El paso del tiempo parece reforzar más la idea de 
que el sistema estuvo a la altura y pudo ganar más 
que perder, en aras de su supervivencia y naturaleza 
política. Pudo refrescar sus melodías de tolerancia en 
la fe. Reforzar sus esencias ideológicas en lugar de 
verles caer y por demás calar la solidez y resistencia 
de una institución que, a juicio de estas dos décadas 
y media de historia posterior, ha mostrado haber 
resistido mejor la etapa de la intolerancia y el martirio 
que las mieles de un acercamiento desde la tolerancia, 
la complacencia y las negociaciones pactadas, que cada 
vez se alejaron más, a mi criterio, de un compromiso y 
una visión de las bases, que apuntara a una verdadera 
libertad religiosa y un cambio social y político de 
inclusión a lo diverso como lo representó el fin de la 
Unión Soviética. 

Aquellas palabras de San Juan Pablo II “Sean 
protagonistas de su propia historia”, el discurso de 
Mons. Meurice frente al Papa en Santiago de Cuba, y 
tantos otros mensajes durante su visita, constituyeron 
una gracia inspiradora que aún vive en el espíritu de 
la Iglesia cubana si tenemos en cuenta que “Iglesia 
somos todos los fieles”. Sin embargo, no podemos 
decir que con excepción de algunos espacios y 
proyectos posteriores, el mensaje y los gestos del 
Papa se concretaran en una realidad y sirvieran de 
inspiración para el crecimiento del compromiso de 
los cristianos en todos los ambientes a nivel social y 
político, sino que ha sido lo contrario, especialmente 
en lo estructural y lo jerárquico con respecto a la 
inspiración de cambios sociales.

La virtud de este acontecimiento, su impacto y 
posibilidades de cambios, fueron muy valiosos y 
profundos. También fueron significativos los esfuerzos 
del sistema en función de construir un nuevo modo de 
coactar el progreso de la Iglesia y reducir su impacto 
en nuestra sociedad. Se sucedieron los intentos de un 
diálogo de acercamiento pero sus resultados no se 
corresponden en el pasar de los años, con las mejores 
expectativas de cambio en lo eclesial, lo social y lo 
político, tan anhelado por muchos.

A pesar de la pesada cruz de la intolerancia 
ideológica y estructural del sistema, maquillada de 
una libertad de culto y de otros espacios y proyectos 
“dialogados” posteriores a su visita, el Papa Juan Pablo, 
mensajero de la verdad y la esperanza, nos siguió 
impulsando a un compromiso mayor con nuestra 
realidad, siempre inspirado en Cristo. 

Agradezco de corazón cada palabra, gesto e 
intención que tuvo San Juan Pablo II hacia nuestra 
Nación y creo que su legado fue una entrega sincera de 
amor a nuestro pueblo para nutrir la virtud del mismo. 
Celebremos este aniversario anclados en la esperanza 
de un cambio significativo para todos, ese cambio que 
tanto necesita Cuba. Estamos muy agradecidos de la 
generosidad y el compromiso del Papa polaco con 
nuestro país y el mundo. Agradezco especialmente sus 
esfuerzos por superar, desde la fe y el actuar cristiano, 
en todas sus dimensiones, a la ideología comunista 
por lo que esta es y representa de daño para la libertad 
de cada hombre en el mundo y por la opresión que 
esta ideología ejerce incluso sobre sus adeptos. 

Gracias a San Juan Pablo II nuevamente por su 
espíritu generoso. Aspiramos, un día, a disfrutar del 
sueño hecho realidad de una Cuba libre, y de una 
Iglesia renovada en la liberación y la fe que se fortalece 
y vive en Cristo y, por tanto, en la dignidad que esto 
proporciona a cada persona en ese protagonismo de 
transformar nuestra propia historia. 

Gracias Juan Pablo II.

Néstor Pérez González (Pinar del Río, 1983). 

Obrero calificado en Boyero. 

Técnico Medio en Agronomía. 

Campesino y miembro del Proyecto Rural “La Isleña”. 

Miembro del Consejo de Redacción de Convivencia.
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“SEAN PROTAGONISTAS 
DE SU PROPIA HISTORIA PERSONAL Y NACIONAL”

Testimonio de Dagoberto Valdés Hernández, Diócesis de Pinar del Río

Han transcurrido 25 años desde que el Papa, polaco 
y santo, viniera a Cuba y abriera para todos los cubanos 
una ventana de luz y libertad. Era la primera vez que la 
Isla encerrada sentía, vibraba, se movía por un Espíritu 
nuevo y renovador. 

Un arco simbólico y elocuente podría resumir el 
alma de la visita. Un arco desde la Plaza Cívica José 
Martí hasta la despedida en el aeropuerto. El viento de 
la Plaza inspiró a San Juan Pablo II a improvisar diciendo: 
“Este viento de hoy es muy significativo porque el viento 
simboliza al Espíritu Santo. “Spiritus spirat ubi vult. 
Spiritus vult spirare in Cuba” (El Espíritu sopla donde 
quiere. El Espíritu quiere soplar en Cuba)”. Al despedirse 
en el aeropuerto caía una fina lluvia y nuevamente el 
Papa improvisó la traducción del símbolo: “Me hice la 

pregunta de por qué después de estos días... en que 
hacía tanto calor, llegó la lluvia. Esto podría ser un 
signo: el cielo cubano llora porque el Papa se va... esto 
sería una hermenéutica superficial… Cuando nosotros 
cantamos en la Liturgia “Rorate coeli desuper et nubes 
pluant justum” (Que los cielos destilen rocío y que las 
nubes envíen al Justo), es el Adviento. Quiero expresar 
mis votos para que esta lluvia sea un signo bueno de un 
nuevo Adviento en vuestra historia.” Cuba sigue en la 
esperanza de ese Adviento.

Como hijo de la Iglesia viví y vivo esa visita como un 
hito de libertad, de apertura y de una visión del futuro 
que deseo para mi patria. El Papa trajo el mensaje 
liberador del Evangelio expresado de dos formas: los 
gestos y las palabras. 

Juan Pablo II entregando una biblia a Dagoberto Valdés Hernández en la Plaza Cívica José Martí de La Habana.
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Para mí tuvieron una especial vibración algunas 
palabras que conservan hoy toda su vehemencia y 
vigencia. La primera de todas, repetida tres veces 
desde su llegada al aeropuerto, creo que es la de mayor 
urgencia, la considero una exhortación medular de 
todas sus enseñanzas centradas en el personalismo 
comunitario trascendente, camino de sanación para el 
daño antropológico de los cubanos: “Ustedes son y deben 
ser los protagonistas de su propia historia personal y 
nacional”. Otra de sus palabras fundamentales es: “Que 
Cuba se abra al mundo y que el mundo se abra a Cuba”, 
que considero no debe ser entendida solamente como 
referida a las relaciones internacionales del país, sino 
también como la apertura mental y estructural que 
traiga una convivencia fraterna entre todos los cubanos, 
sin distinción. 

Otros mensajes son igualmente memorables: 
“Cuba, cuida a tu familia para que conserves sano tu 
corazón” (Santa Clara, 22 de enero de 1998). Muchos 
análisis tan profundos como este: “La historia enseña 
que sin fe desaparece la virtud, los valores humanos se 
oscurecen, no resplandece la verdad, la vida pierde su 
sentido trascendente y aún el servicio a la nación puede 
dejar de ser alentado por motivaciones más profundas” 
(Santiago de Cuba, 24 de enero de 1998).

Suenan en mi corazón, como una especial bendición 
las elogiosas palabras contenidas en el telegrama del 
Santo Padre al sobrevolar la Diócesis de Pinar del Río, 
antes de aterrizar en La Habana: “Me complace dirigir un 
cordial saludo a los hijos e hijas de esa región occidental 
de la nación, cuyos atractivos naturales evocan aquella 
otra riqueza que son los valores espirituales que les 
han distinguido y que están llamados a conservar y 
transmitir a las generaciones futuras para el bien y el de 
la Patria”. Todo un proyecto para actualizar su histórica 
visita.

Un momento de especial solemnidad y trascendencia 
fue la visita de San Juan Pablo II al cenotafio que conserva 
los restos del Venerable Padre Félix Varela, en el Aula 
Magna de la Universidad de La Habana. Recuerdo haber 
participado como Secretario Ejecutivo de la Comisión 
para la Cultura de la Conferencia de Obispos de Cuba. 
Desde el balcón central frente a donde estaba el Papa, 
recuerdo a ambos lados, muy emocionados, a la 
directora Zenaida Romeu y al cantautor Carlos Varela. 
Allí expresó el Pontífice: “Esta es la herencia que el Padre 
Varela dejó. El bien de su patria sigue necesitando de 
la luz sin ocaso, que es Cristo. Cristo es la vía que guía 
al hombre a la plenitud de sus dimensiones, el camino 
que conduce hacia una sociedad más justa, más libre, 
más humana, más solidaria” (La Habana, 23 de enero 
de 1998). Una bella placa que debía hacer memoria de 
aquel homenaje del Papa a Varela en el Aula Magna, 
fue por fin colocada en la puerta de San Ignacio en el 
antiguo Seminario San Carlos donde educó aquel “que 
nos enseñó en pensar primero”.

Deseo terminar haciendo memoria de un gesto que 
ha marcado toda mi vida de cubano y cristiano, por su 
simbolismo y contenido: fui uno de los 20 laicos de toda 
Cuba elegido para que San Juan Pablo II le entregara 
una Biblia después de la lectura del Evangelio en la 
última Misa presidida por el Sucesor de San Pedro en la 
Plaza Cívica José Martí en La Habana. Era una luminosa 
mañana del 25 de enero de 1998. Fui el último en 
subir las anchas escaleras del altar ayudando a la Sra. 
Lola Careaga de Minas de Matahambre, la más anciana 
de todos. Mientras subíamos, pensé que podía ser 
otro símbolo de la perseverancia y fidelidad de aquella 
generación de cristianos que sostuvo encendida la 
antorcha de la fe en medio de la tormenta. El Cardenal 
Jaime Ortega estaba presentando a cada uno de los 
laicos y, al llegar este servidor, le dijo: “Santo Padre: 
Dagoberto Valdés, director del Centro de Formación 
Cívica y Religiosa y de la revista Vitral de la Diócesis 
de Pinar del Río.” Saludé al Santo Padre y recibí de 
sus manos la Biblia, mientras renovaba entonces, a 
mis 43 años como hoy, la profesión de mi fe católica 
y apostólica, mi compromiso y entrega de amor a 
Cristo, a Cuba y a la Iglesia. Pocos meses después, el 
mismo Juan Pablo II me nombraría miembro pleno del 
Pontificio Consejo Justicia y Paz. 

Desde entonces, solo pido fidelidad a la Palabra 
de Aquel que es el centro y el fin de mi vida: Jesús, 
para que siempre pueda cumplir, con mi pensamiento, 
palabras, escritos, obras y proyectos, aquella misión 
que el mismo Cristo proclamó en la sinagoga de 
Nazaret y que había sido la lectura del Evangelio de 
aquel inolvidable domingo: 

“El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido 
para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar 
la libertad a los cautivos, y a los ciegos que pronto van 
a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar 
el año de gracia del Señor” (Lucas 4, 18-19).

Que, con la ayuda de Dios, así sea en mi vida, en la 
Iglesia y en Cuba. 

Dagoberto Valdés Hernández (Pinar del Río, 1955). 

Ingeniero agrónomo. 

Máster en Ciencias Sociales por la Universidad Francisco de 

Vitoria, Madrid, España. 

Premios “Jan Karski al Valor y la Compasión” 2004, “Tolerancia 

Plus” 2007, A la Perseverancia “Nuestra Voz” 2011 y Premio 

Patmos 2017. 

Dirigió el Centro Cívico y la revista Vitral desde su fundación 
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HISTORIA

LA VIOLENCIA SOSTENIDA, 
UNA AMENAZA A LA EXISTENCIA DE LA NACIÓN 

Por Dimas Cecilio Castellanos Martí

La violencia es un acto agresivo ejercido por 
individuos, grupos o instituciones contra otros o 
contra sí mismos de forma verbal, psíquica o física, 
doméstica o pública, nacional o internacional. 
Desde sus manifestaciones más simples hasta las 
más tenebrosas constituye la peor amenaza para la 
existencia de la especie humana.

Su pluralidad y magnitud son características del 
género humano. Raras veces los animales matan a 
otros de su misma clase que no sea por razones de 
supervivencia; mientras cada persona, hombre o 
mujer, alberga potencialmente impulsos que pueden 
conducir al suicidio, al asesinato, a la tortura o a la 
guerra.

El patriota y filósofo indio, Mahatma Gandhi, 
decía que: “la violencia del Estado es mucho más 
peligrosa que la privada, porque se presenta con el 
ropaje de acción protectora”. A ello hay que añadir 
que los Estados totalitarios, por su poder y naturaleza, 
constituyen una fuente de violencia mayor que la 
privada.

La violencia arribó a Cuba con la conquista-
colonización. Tomó sus primeras víctimas entre los 
aborígenes, se multiplicó con el sistema esclavista, 
los ataques de corsarios y piratas, el bandolerismo 
que azotó nuestros campos y con las guerras 
independentistas. Reverdeció en la República con 
la lucha por la silla presidencial, el terrorismo, la 
Revolución del 30, el pandillerismo y los golpes 
militares. Emergió nuevamente después de 1959 con 
la revolución y la contrarrevolución, las actividades 
bélicas en otras regiones del mundo, los actos de 
repudio, la terminología militar en todas las esferas 
hasta desembocar en la batalla de ideas. Se ha 
manifestado históricamente en la intransigencia del 
todo o nada con machete o revólver por medio y en 
las disyuntivas libertad o muerte, patria o muerte y 
socialismo o muerte, todo lo cual conformó una 
herencia cultural presente en la represión del Estado 
cubano contra su pueblo.

El siglo XX cubano muestra un ciclo repetitivo, 
que con excepción de los pocos momentos en que 
se respetó la institucionalidad, consta de cuatro 
momentos: arribo al poder, intenciones de no 
abandonarlo, respuesta violenta de los opositores, y 

después de grandes pérdidas humanas y materiales, el 
regreso al punto de partida. Lo peculiar de ese ciclo ha 
sido el regreso al pasado.

El primero: Aunque la Constitución de 1901 
establecía la posibilidad de repetir una vez el mandato 
presidencial de cuatro años, la intención de hacerlo fue 
funesta. Tomás Estrada Palma, presidente entre 1902 
y 1906 –el más honrado de los mandatarios cubanos– 
al tomar la decisión de reelegirse desencadenó la 
Guerrita de Agosto de 1906. Mario García Menocal, 
al culminar su mandato presidencial de 1913 a 
1917, anunció la intención de continuar cuatro años 
más, provocando con ello la rebelión conocida por la 
Chambelona. En 1927, la decisión de Gerardo Machado 
de repetir su mandato iniciado en 1925 y prolongarlo 
de cuatro a seis años, provocó la Revolución del 30. 
Los tres provenían de la Guerra de Independencia, 
de un contexto de violencia, mientras sus oponentes 
procedían de la misma raíz o de las asociaciones que 
eligieron esa vía para derribarlo.

El segundo: Entre 1933 y 1940 Cuba vivió 
nuevamente un período de inestabilidad política 
cargada de hechos violentos, que gracias a la amnistía 
decretada por el gobierno de Federico Laredo y otras 
medidas conciliadoras desembocó en las elecciones a 
delegados de la asamblea constituyente que promulgó 
la Constitución de 1940, dando paso a la elección 
consecutiva de tres presidentes mediante elecciones 
democráticas. Sin embargo, los tres mandatarios 
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electos: Fulgencio Batista y Zaldívar, Ramón Grau San 
Martín y Carlos Prío Socarrás, así como la casi totalidad 
de los políticos de ese período, procedían bien del 
Ejército, bien de organizaciones como el Directorio 
Estudiantil de 1930 y de otras que asumieron la 
violencia como método para la solución de los 
conflictos.

El tercero: El Golpe de Estado de 1952, efecto 
nocivo de la violencia precedente, rompió el orden 
constitucional inaugurado con la Constitución de 
1940, lo cual condujo entonces al predominio de la 
violencia revolucionaria. El 26 de julio de 1953, día 
del asalto a los cuarteles de Santiago de Cuba y de 
Bayamo, fue uno de los resultados del empleo de la 
violencia para dirimir los conflictos políticos. 

En los tres momentos los presidentes electos o 
impuestos y la gran mayoría de los políticos que 
tomaron parte en ellos, emergieron de contextos 
caracterizados por la violencia.

Lo peculiar de ese proceso fue que, después de los 
intentos de reelección de Estrada Palma y de Menocal, 
el país regresó al cauce democrático. Con Machado las 
protestas se convirtieron en la Revolución del 30 que lo 
sacó del poder, mientras con el Golpe militar de Batista 
en 1952 la revolución no solo lo sacó del poder, sino 
que derogó definitivamente el orden constitucional 
instaurado y en su lugar creó otro a partir de la 
revolución como fuente de derecho. Esa espiral nos 
alerta acerca que un nuevo episodio matizado por la 
violencia, pudiera ser definitivo para la existencia de 
Cuba como nación.

Dos hechos separados en el tiempo por 60 años 
confirman lo anterior:

En mayo de 1962, en El Cano, Marianao, un grupo 
de hombres que jugaban a los dados, a la voz de alto 
de una patrulla militar se echaron a correr y fueron 
baleados con el saldo de 1 muerto, 2 heridos y varios 
detenidos. En protesta el pueblo cerró sus comercios, 
colocó cintas negras en las puertas de las casas y realizó 
un prolongado toque de cazuelas. Al día siguiente 
el Ejército ocupó el pueblo, confiscó los comercios, 
arrestó a los propietarios y unos días después el Cano 
fue declarado “Primer pueblo socialista de Cuba”.

Quince meses después de la brutal represión de 
julio de 2021 contra la mayor protesta popular de la 
historia de Cuba, en un solo mes, octubre de 2022, 
tuvieron lugar 589 protestas públicas y se repitieron 
398 acciones represivas, lo que demuestra el empleo 
sostenido de la violencia por el Estado.

Esos dos hechos, entre otros muchos, constituyen 
la más irrefutable prueba de que la violencia genera 
violencia, que toda revolución precisa de ella y por 
tanto, para mantener el poder, tiene que continuar 
empleándola; un peligro que Gonzalo Arias1, en su 

libro Proyecto político de la no violencia, lo resumió 
en que “Si la humanidad no quiere desaparecer hay 
que descartar la fuerza bruta y confiar más en las 
cualidades espirituales. No hay, pues, “coexistencia 
posible entre la violencia organizada del Estado y la 
libertad del individuo”2. 

En la Cuba posterior a 1959, primero el 
voluntarismo, la arbitrariedad y el desconocimiento; 
luego el empecinamiento y la soberbia; finalmente 
la responsabilidad contraída con todo lo ocurrido; 
unido a los intereses creados en tan largo período de 
tiempo y el miedo ante los cambios, ha determinado 
la incapacidad del poder actual para sacar al país de 
la crisis que generó. Por ello acude una y otra vez al 
empleo de la violencia.

En la República, Cosme de la Torriente y Peraza3, 
convencido de lo inútil de la violencia para fundar 
pueblos y conformar naciones, encaminó sus pasos 
hacia la conciliación y el diálogo como cimientos ético-
culturales de la acción política. Gustavo Pittaluga, 
médico italiano radicado en España, que emigró a Cuba 
en 1937, en su obra Diálogos del destino, demostró 
que “la violencia es el signo precursor del destino de 
Cuba”, por lo cual insistía en que la solución de los 
conflictos solo se podría alcanzar desde la política y el 
entendimiento. 

En La rebelión de las masas, al referirse a las 
multitudes que se incorporan impetuosamente como 
sujeto de cambios sociales, decía José Ortega y Gasset: 
“puede, en efecto, ser tránsito a una nueva y sin par 
organización de la humanidad, pero también puede 
ser una catástrofe en el destino de lo humano. No 
hay razón para negar la realidad del progreso, pero 
es preciso corregir la noción que cree seguro este 
progreso”. Y añadía: “Todo, todo, es posible en la 
historia –lo mismo el progreso triunfal e indefinido 
que la periódica regresión”.4

Por su origen la violencia parece responder a la 
tendencia innata de toda materia viviente a crecer 
y a dominar la vida. Cuando esa tendencia en los 
humanos se ve obstaculizada en su desarrollo genera 
frustraciones que pueden conducir a la violencia 
en dependencia de la personalidad del sujeto. La 
experiencia ha demostrado fehacientemente que la 
represión de las conductas agresivas es insuficiente 
mediante normas jurídicas y/o por el empleo de una 
mayor violencia: porque una vez incubada la violencia 
adquiere autonomía y crece incontrolablemente por 
doquier de forma similar a los tumores malignos; un 
mal potenciado en los países donde la ausencia de 
derechos y libertades cierra el paso a las soluciones 
civilizadas. 

Ante esa fatídica realidad, la sociedad amenazada 
tiene solamente dos opciones: destruir el virus 
portador o resignarse a ser destruida; empeño en el 
cual al menos hasta donde ha transitado la historia, el 
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único antídoto probado con eficiencia es la conducta 
ética sustentada en el principio del amor al prójimo.

En el Nuevo Testamento, la Primera Epístola de 
Pablo dirigida a los corintios contiene un valioso 
antídoto de la violencia y fundamento del amor, que 
sintetizado se puede expresar más o menos así: Si no 
tengo amor nada soy. El amor es sufrido, es benigno; 
no tiene envidia, no es jactancioso, no se envanece. 
[…] El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta.

Ante el empeoramiento de la crisis estructural 
en que Cuba está sumida desde la economía hasta 
la espiritualidad y la negativa gubernamental a 
implementar una reforma dirigida a sustituir el 
sistema vigente, una salida violenta, donde no habrá 
ganadores, podría ser el último capítulo de la nación 
cubana. De ahí el reto y la responsabilidad de todos, 
gobernantes y gobernados, de asumir conductas 
cívicas para salvar la nación y salvarnos nosotros.
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TOMÁS GENER Y EL PADRE VARELA 
EN LA CATEDRAL DE MATANZAS

Por Pbro. Jesús Fernando Marcoleta Ruiz

Con las primeras luces del sábado 28 de abril de 
1821, el presbítero Félix Varela Morales partió a bordo 
del velero “Purísima Concepción” hacia España. Poco 
podría sospechar, al pasar por el canal del puerto de 
La Habana, frente a su amado Colegio Nacional de 
San Carlos que, al enrolarse en las elecciones para 
diputado a Cortes, nunca más volvería a Cuba.

Le acompañó un grupo de jóvenes: dos primos: 
Buenaventura, que escribió el diario del viaje, y 
Francisco Morales. Adolfo Quesada, Fernando Adot 
y José Luis Alfonso, que aprendieron música con 
el padre; los dos primeros fundaron con Varela la 
Sociedad Filarmónica de La Habana. También Pedro de 
Hara, Joaquín Toscano y el seminarista Francisco Ruiz.

El 6 de junio desembarcaron en Cádiz y el 28 
llegaron a Sevilla. Allí estuvieron dos semanas en las 
que Varela y sus primos aprovecharon para visitar a 
una tía residente en el lugar. Por fin, el 12 de julio, la 
diligencia los puso en Madrid.

En la capital española pudieron reunirse los cuatro 
diputados que acudían por Cuba: el presbítero Félix 
Varela por La Habana, José de las Cuevas, por Santiago 
de Cuba; Tomás Gener por Matanzas y Leonardo 
Santos Suárez que concurría por La Habana.

Gener era comerciante, muy influido por los 
hacendados, quería como pocos a Cuba y a Matanzas, 
aun cuando no era natural del país sino de Cataluña.

Leonardo Santos Suárez era un liberal independiente, 
antiguo discípulo de Varela, lleno de juventud y 
de ideas generosas. José de las Cuevas, a pesar del 
patriotismo peninsular que el arzobispo de Santiago de 
Cuba, Osés había propagado en la zona, se mostraba 
partidario de las ideas de descentralización colonial. 
El 3 de octubre de 1882 juraron la Constitución y el 
Reglamento interior de las Cortes.

De muchos es conocida la historia de los 
acontecimientos españoles de la fecha. De cómo 
fue devuelta España al absolutismo monárquico y 
cómo el rey Fernando VII, por quien tantos habían 
hecho mucho, traicionó a todos. Aquellos diputados, 
disueltas las Cortes por el Rey y condenados a muerte, 
tuvieron que huir.

Varela, Gener y Santos Suárez alcanzaron a llegar al 
Peñón de Gibraltar para protegerse bajo la jurisdicción 
británica. Obtuvieron pasaje en el buque “Draper C. 
Thorndike” y llegaron a Nueva York el 15 de diciembre 
de 1823.

Catedral de Matanzas, Cuba.
Fotos tomada de Internet.
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Desde Cuba conocían a mister Goodhue, un 
importador de azúcar, y se dirigieron a su casa y allí 
comenzaron los primeros encuentros con patriotas 
cubanos, algunos muy jóvenes, discípulos muy 
queridos de Varela como Cristobalito Madan.

Gener y Leonardo Santos Suárez se establecieron 
en una casa común. “Esta casa se convertiría pronto en 
centro de reuniones no solo de emigrados cubanos, 
sino también de españoles y centroamericanos. Por 
allí desfilaron José María Heredia, Teurbe Tolón, el 
Lugareño, Aniceto Iznaga, José de la Luz Caballero, 
Saco, Domingo del Monte y otros muchos, incluyendo, 
por supuesto, a los matanceros exiliados en los 
Estados Unidos”1. 

Mientras se restablece el absolutismo en España 
y sus dominios, el Capitán General Dionisio Vives 
desempeña su oficio cumplimentando en Cuba lo 
propio, suspendiendo garantías. 

El padre Varela ha echado a correr en tierras 
norteamericanas su andadura sacerdotal, lee muy bien 
el inglés pero le corresponderá aprender a hablarlo y 
lo logra con sorprendente soltura. 

Para el mes de abril de 1824 Gener está viajando 
mucho, es un hombre emprendedor, se ha auto 
cultivado, es sumamente inteligente. En Washington a 
la par que el Secretario de Estado le ofrece un banquete, 
lo recibe en audiencia el presidente Monroe. El general 
Lafayette lo invita a una recepción. También visita 
varias universidades y se entrevista con hombres de la 
cultura, de la política, entre ellos con John Adams, el 
ex presidente.

Para el 13 de enero de 1824, el rey Fernando VII, 
que se siente seguro en su trono por los Cien Mil Hijos 
de San Luis, los militares franceses que derrocaron 
a los liberales españoles, emitió un real decreto por 
el que estableció las Comisiones Militares Ejecutivas 
y Permanentes. Tenían como objetivo juzgar a 
aquellos que se tuvieran por enemigos declarados, 
por la ocupación de armas, papeles o por la comisión 
de hechos contra los derechos del Trono. Por ser 
partidarios de la Constitución de Cádiz. Por hablar 
en público contra el Rey. Por promover desórdenes 
públicos. Los procesos que se incoaban revestían la 
condición de sumarios. No solo implicaban la condena 
a prisión o muerte, sino también la confiscación de los 
bienes propios y familiares.

Dionisio Vives fue oficialmente notificado del nuevo 
decreto, el 23 de noviembre de 1824, en medio de un 
enrarecido clima en Cuba, pues estaba finalizando el 
proceso contra la conspiración de los Soles y Rayos de 
Bolívar.

Se sabe que a Tomás Gener lo sacudió un profundo 
sentimiento de pavor. En su Matanzas querida, a su 
partida para España, habían quedado su esposa y su 
primer hijo.

Tomás Juan Salvador Gener Bohigas había llegado 
a Matanzas en compañía de su hermano José, el 3 de 
octubre de 1808, con casi veintidós años de edad. 
Nació en Calella, un villorio catalán, el 13 de marzo 
de 1787, contemporáneo por tanto del padre Varela. 
En Matanzas, ya se encontraba su padre. Pero aquí su 
amistad con Juan Manuel O’Farril lo condujo por el 
camino de la autoformación que ya no era poca, pues 
siguiendo la tradición familiar, había ingresado a los 
trece años en la Escuela Náutica de Barcelona. 

Gener no descansó. Trabajó duramente, sustanció 
una generosa fortuna y fomentó su prestigio, sobre 
todo por la manera como fue promoviendo el 
adelantamiento de la ciudad de Matanzas, hasta el 
punto que en 1893, José Martí haciendo historia en el 
periódico Patria, califica a los Gener y a los Guiteras 
como “padres de Matanzas”. Mientras todo esto sucedía, 
apareció el amor en la vida de Tomás Gener. El 16 de 
noviembre de 1817, en la parroquia de San Carlos, el 
padre Miguel Sánchez bendijo su unión matrimonial 
con María Guadalupe del Junco Noriega, perteneciente 
a una de las familias más antiguas y prominentes de 
Matanzas, hija del capitán Bernardo del Junco. Acuden 
como testigos el alcalde capitán Domingo Lamadrid y 
Ambrosio Morejón y, como padrinos, su hermano José 
y la madre de la novia María Josefa Noriega.2 

Veinte meses después del enlace, le nacerá al 
matrimonio Gener-del Junco su primer hijo. El 8 
de julio de 1819 nació un varón al que pusieron el 
nombre de Benigno Tomás Bernardo. Le correspondió 
bautizarlo en la parroquia de San Carlos al propio don 
Miguel Sánchez, que había asistido al matrimonio 
y se presentaron como padrinos José Gener Bohigas 
y Estanislada del Junco, hermanos del padre y de la 
madre del niño Benigno, respectivamente.3 

Inmediatamente que llegan a Nueva York las 
noticias de los desmanes ordenados por Vives en Cuba, 
Gener urge el traslado de su esposa y de su hijo hacia 
los Estados Unidos. Con su llegada a la gran ciudad 
concluyen tres largos años de separación. Nada entre 
ambos se ha enfriado y en Nueva York van a brotarle a 
la joven pareja tres hijos más. 

A las cercanas e intensas relaciones de Tomás Gener 
con el presbítero Félix Varela se va a unir el hecho de 
que va a ser el propio padre Varela el ministro sagrado 
que bautice los tres hijos norteamericanos de Gener y 
Guadalupe del Junco. 

Cuando en 1829 nace el primer Gener en suelo 
estadounidense, el padre Varela ha ganado la batalla, 
o mejor, el sueño de obtener una iglesia. Por entonces 
las iglesias eran administradas por unos trustees o 
suerte de administradores de confianza que, en el 
caso que nos ocupa habían decidido, en el verano de 
1827, vender un templo episcopal en la calle Ann de 
Nueva York. 
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Se trataba de un añoso caserón, muy deteriorado 
pero acomodado para el culto. La ilusión de Varela 
se vino al piso cuando se presentó un comprador 
que, queriendo instalar en el templo un circo, ofrecía 
treinta y ocho mil dólares, el doble de lo que apenas 
podría juntar Varela.

Dilatadas las tratativas entre los trustees y el 
cirquero, los episcopalianos se decidieron finalmente 
por el padre Varela, pues no querían entregar al 
mundo lo que había estado consagrado al culto a 
Dios.

Acudió entonces Varela a su amigo el banquero 
español John Lasala y este ofreció diecinueve mil 
dólares. Cerrada la operación, el propio Lasala contó 
que fue tanta la emoción de Varela, que se retiró, 
llorando, a orar en un rincón.

Honrando el gesto de los episcopales, Varela 
conservó el nombre original de la iglesia: Christ’s 
Church, Iglesia de Cristo la que, debidamente 
reparada, fue inaugurada el 15 de julio de 1827. 

A esta iglesia acudieron Tomás Gener y Guadalupe 
del Junco en busca de su predilecto sacerdote 
Félix Varela para que le bautizara a sus tres hijos 
neoyorkinos.

El primero en nacer fue el varón Plácido José 
Antonio, que vio la luz el 30 de enero de 1829. Lo 
bautizaron unos dos meses después, el 28 de marzo. 
Eligieron por padrino de su hijo a Leonardo Santos 
Suárez, compañero de Cortes, de infortunios y de 
amor por Cuba, tanto de Gener como de Varela, de 
quien, además, fue su discípulo en el seminario de 
San Carlos.

Nuevamente la familia Gener se gozó con la 
llegada de otro varón, el 6 de julio de 1830. Le ponen 
el nombre de Justo Manuel Domingo y, junto con su 
padrino, Pedro Harmony, lo llevan a bautizar por el 
padre Varela, el 4 de agosto de ese mismo año. 

A su relación con Pedro Harmony, comerciante 
y banquero, debe Tomás Gener la consolidación de 
su propia economía. El verdadero nombre de Pedro 
Harmony podría haber sido Pedro Jiménez, fundador 
de esta casa en Nueva York y dueño de la famosa 
bodega “Pedro Jiménez” en España. Leonardo Santos 
Suárez llegó a ser apoderado de la casa Harmony 
y contrajo matrimonio con una sobrina de Pedro 
Jiménez. 

Para el 27 de diciembre de 1832 vuelve a 
encenderse la buenaventura de los Gener, pues les 
nace la primera hija a la que nombran María de la 
Merced Rosa Estanislada. Acuden ante el padre Varela 
los progenitores y la madrina María de la Merced Lasa 
de Layseca, y él la consagra a Dios mediante las aguas 
lustrales el 27 de febrero de 1833.

Llegados a estas fechas el contexto de la política 
en España ha variado. Fernando VII muere el 29 de 
septiembre de 1833 y su viuda María Cristina de 

Borbón asume la regencia. Contra ella comienzan las 
rebeliones carlistas, los gabinetes se suceden uno tras 
otro con tintes liberales, moderados. Por supuesto 
que Cuba volvió al centro de muchas discusiones, se 
reajustó el sistema colonial. En España se abolieron 
las Facultades Omnímodas, pero se mantuvieron en 
Cuba. 

En la Isla la alianza entre el poder y la burguesía 
criolla, personificada en la relación estrecha entre 
Dionisio Vives y el Intendente de Hacienda Claudio 
Martínez de Pinillos, Conde de Villanueva, concluyó 
cuando designaron para la Capitanía General al 
general Tacón.

Pero bien, a los fines del artículo que nos ocupa, 
es imprescindible conocer que, con la muerte de 
Fernando VII y la asunción de María Cristina de 
Borbón, una de las medidas adoptadas fue el indulto 
de todos los implicados en los sucesos de aquellas 
Cortes suprimidas por el Rey.

Y con esta medida volvió a cambiar la suerte de 
muchos exiliados, tanto de los nacidos en Cuba, 
como de los oriundos de la península, residentes en 
ella o en la isla, como eran exactamente los casos del 
padre Varela, padre de la nacionalidad cubana y de 
don Tomás Gener, uno de los padres de Matanzas.

Muchos, casi todos, deciden regresar a Cuba. 
El presbítero Félix Varela se niega rotundamente a 
hacerlo, no acepta el indulto, ser perdonado para 
regresar, porque él no ha cometido ningún delito. 

Tomás Gener sí vuelve. Varela queda prácticamente 
solo. Por dos cartas que se conservan del presbítero 
a Gener, se puede comprobar el cariño que los unía y 
una cierta nostalgia por su ausencia. 

Tomás Gener arribó a Matanzas el 22 de octubre 
de 1834, a bordo del bergantín “Rapid”, junto con su 
esposa con más de siete meses de embarazo y sus 
hijos. El pueblo con su gobernador fueron a recibirlo. 
Hubo descarga de fusilería, banda de música. Varios 
días después, Tacón lo agasajaba con un banquete en 
el Palacio de los Capitanes Generales.

El regreso a Matanzas lo reposesiona de su 
fortuna. Se da nuevamente a las gestiones cívicas, 
lo nombran inspector de las escuelas gratuitas y, un 
poco después, presidente de la Diputación Patriótica. 
Impulsa varios proyectos junto a Domingo del Monte, 
entre ellos la inauguración el 8 de febrero de 1835, 
del nuevo local de la biblioteca pública de Matanzas, 
la misma que con el transcurrir de los años, será 
nombrada “Gener y Del Monte”. La biblioteca pública 
de Matanzas fue creada por la Diputación Patriótica el 
4 de julio de 1833. 

Sin lugar a dudas, Gener poco a poco va buscando 
consolidar las bases de su nueva vida y la de su familia 
en Matanzas. Una de estas gestiones la cristalizó 
con la reinscripción de los bautizos de sus tres hijos 
norteamericanos en Cuba. 
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La práctica normal en la Iglesia católica ha sido 
desde que a mediados del siglo XIV se establecieron 
los registros parroquiales de los actos sacramentales 
no repetibles, que estos se inscriban y se custodien 
en la sede parroquial en cuya circunscripción se 
celebren.

El 23 de mayo de 1833, el padre Félix Varela 
firmó en la Iglesia de Cristo en Nueva York, las tres 
certificaciones acreditativas de los bautizos de Plácido 
José Antonio, Justo Manuel Domingo y María de la 
Merced Rosa Estanislada, todos de apellidos Gener del 
Junco.

Siguiendo un procedimiento poco usual en la 
práctica canónica en esta materia, las certificaciones 
fueron remitidas al Obispado de La Habana, interesando 
se ordenara sus inscripciones en el libro corriente de 
bautismos de españoles de la iglesia parroquial de San 
Carlos Borromeo en la ciudad de Matanzas.

Por entonces, y hasta el año de 1912, la actual 
provincia de Matanzas, caía bajo la jurisdicción 
eclesiástica del Obispado de La Habana. 

Con la muerte del obispo Espada en 1832, 
la mitra habanera fue mantenida vacante por la 
Metrópoli durante largos años. De manera que fue al 
Administrador diocesano del Obispado de La Habana 
a quien le correspondió emitir, con fecha de 9 de 
noviembre de 1834, el decreto correspondiente que 
ordenaba la inscripción de los referidos bautizos. 
El procedimiento establecía que el decretante 
tuviera a la vista las certificaciones previamente 
expedidas, las transcribiera al decreto y éste, una vez 
debidamente firmado y sellado, se remitiera al párroco 
correspondiente para su inscripción.

Fue al presbítero Manuel Francisco García, uno de 
los más eminentes sacerdotes de la ciudad de Matanzas 
en la primera mitad del siglo XIX, antiguo discípulo 
de Varela, compañero de Gener y de Del Monte en la 
Diputación Patriótica y gestor, como ellos, de muchas 
iniciativas cívicas, a quien le correspondió el oficio de 
abrir, transcribir y firmar las inscripciones bautismales 
de los hijos de Gener. De cómo transcurrió aquel 
procedimiento, habida cuenta de quien procedían las 
certificaciones no sabemos nada. 

Sucesivamente, el padre García inscribió los 
bautizos celebrados por el padre Varela, en el libro 
18 de bautismos de españoles de la iglesia parroquial 
de San Carlos de Matanzas. Para Plácido José Antonio 
Gener del Junco, abrió la inscripción 336, visible al 
folio 84. Para Justo Manuel Domingo Gener del Junco, 
abrió la inscripción 337, visible al folio 84, vuelto. Para 
María de la Merced Rosa Estanislada Gener del Junco, 
abrió la inscripción 338, visible al folio 84, vuelto.

Nada sospechaban Gener y su familia que muy 
pronto la alegría por el regreso a Matanzas se vería 
ensombrecida por la enfermedad primero y la muerte 
después. Es más, el 2 de diciembre de 1834, a escasos 

dos meses de su arribo, les nació Prudencia Teresa de 
Jesús, la quinta de todos sus vástagos, engendrada 
en Norteamérica pero nacida en Matanzas, como su 
primer hijo Benigno.4 

En el libro titulado “La biblioteca pública de 
Matanzas”, Saúl Vento y Raúl Ruiz narran cómo sucedió 
la enfermedad y temprana muerte de Tomás Gener:

“A los cinco meses de su llegada a Matanzas cae 
enfermo de cuidado. Para convalecer se trasladó con 
su familia a una finca del valle del Yumurí, desde la 
cual iba con frecuencia a Matanzas. En uno de esos 
viajes el carruaje en que viajaba sufrió un accidente, 
fracturándose Gener un tobillo y produciéndose una 
gran herida, a consecuencia de la cual le sobrevino el 
tétanos. Al cabo de nueve días falleció, a las 11:30 de 
la mañana del sábado 15 de agosto de 1835”.5 

Le correspondió al presbítero Manuel Francisco 
García, acudir ante el lecho del moribundo para asistirle 
con los últimos sacramentos y autorizar e inscribir en 
el libro correspondiente su enterramiento.

De la inscripción de enterramiento, verificada el 16 
de agosto de 1835, se saben varios datos referentes a 
la piedad cristiana de Gener, a la intuición que tuvo de 
su posible deceso, pues el primero de mayo de ese año 
concurrió ante el Escribano de Su Majestad y Público 
don Antonio Casimiro Méndez y otorgó testamento.6 

Guadalupe del Junco, quien falleció en Matanzas en 
1887, a la edad de 90 años, logró consolidar en su 
persona toda la fortuna de su esposo al adquirir las 
partes correspondientes de sus hijos, con la excepción 
de lo perteneciente a su hija Mercedes, que había 
muerto intestada y de la que fue heredera universal. 

De los hijos de Gener, Benigno fue el más destacado 
como patriota y revolucionario, vinculado a Plácido, le 
avisó sobre su arresto pero el poeta no creyó en el 
peligro que corría; se involucró con Narciso López y 
con la conspiración de Ramón Pintó. Tuvo que emigrar 
a Cádiz. Su hijo Tomás fue enviado a Ceuta por 
pretender unirse a los mambises.7 

La voz sobre la muerte de Tomás Gener corrió 
rápidamente, estremeció de tristeza al pueblo 
matancero, a muchos en Cuba y llegó allende sus 
costas. El tres de septiembre el padre Félix Varela 
dirigió una carta breve pero muy sentida a la viuda de 
Gener, la señora Guadalupe del Junco:

“Muy señora mía:
Infiera usted el dolor con que he recibido la 

infausta noticia de la muerte de mi irreparable amigo, 
y permítame usted que no me extienda en expresar 
sentimientos que renueven los de usted y su familia.

Creo sin embargo de mi deber manifestar a usted 
que mi apreciable amigo vive en mi pecho, y que 
cuantos le pertenezcan tienen un derecho a mandar 
en cuanto gusten al que es de usted at. y sego. ser.

Félix Varela”.8
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Hace meses trabajo en la preparación de un texto 
destinado a los archiveros parroquiales de Matanzas, 
en él destaco la importancia del tesoro documental 
que custodia la Iglesia católica para la historia de la 
Nación. El presente artículo afianza mi pretensión y 
se lo debo al desaparecido padre Francisco Campos 
Fernández, fue él quien me apercibió sobre unas 
partidas bautismales en la Catedral de Matanzas 
donde aparecía el nombre del padre Varela. Unos 
datos equivocados me remitieron a la inscripción 
del bautismo de Rafaela Mihoura Sotolongo, hija de 
Francisco Mihoura, escribano público de la ciudad. Sin 
cejar en el empeño, unos folios más adelante tropecé 
con las de los hijos de Gener. 

Conservo la grata sensación que me produjo 
el hallazgo y lo que me movió a hurgar en páginas 
elaboradas por otros e intentar imaginar siquiera los 
fragores fundacionales de la nacionalidad cubana.
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DERECHOS HUMANOS

LA COMUNIDAD Y EL ADULTO MAYOR: 
ESTRATEGIAS ALTERNATIVAS PARA EL DESARROLLO 

(Segunda Parte)

Por Fidel Gómez Güell

Anteriormente hemos comentado que el modelo de 
desarrollo cubano actual no posee los mecanismos ni 
las vías para potenciar realmente nuevas estrategias de 
intervención comunitaria en función de elevar la calidad 
de vida del adulto mayor. El cambio de paradigma es 
imprescindible. Hace algunos años que el sistema 
colectivista ha entrado en una fase de crisis estructural 
y a nuestro juicio, va a ser muy poco probable que 

pueda salir de ella sin hacer concesiones importantes; 
el potencial dinamizador de los “cambios parciales” 
realizados en el contexto del restablecimiento de 
las relaciones cubano-estadounidenses bajo la 
administración del presidente Barack Obama, se agotó 
mucho antes de lo que las autoridades parecían haber 
previsto. 
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Las soluciones de los problemas sociales 
relacionados con las atenciones y cuidados a los 
adultos mayores en Cuba y la inserción de la comunidad 
en un modelo moderno y eficaz para contribuir a 
estas soluciones, pasa inevitablemente por el eje de 
los cambios políticos en el país y consecuentemente 
con la apertura económica sin la cual la sociedad 
permanecerá asfixiada, prolongando la fase aguda de 
la crisis sistémica. 

La inercia institucional y el marco legal restrictivo 
dentro del cual deben ejecutarse los proyectos 
socioculturales o de otra naturaleza dedicados 
a los cuidados de los adultos mayores, coartan 
las posibilidades de articulación entre los actores 
comunitarios, lo que provoca inmovilidad y desidia en 
todos los niveles de trabajo.

Algunos de los problemas crónicos del sistema de 
seguridad social y atención a los adultos mayores y 
poblaciones vulnerables en el país son:

•	 la carencia de personal,
•	 la insuficiente capacitación de los cuidadores 

y gestores,
•	 la permanente falta de recursos para trabajar,
•	 la mala remuneración a los profesionales y 

empleados,
•	 el no reconocimiento de nuevas formas 

de gestión social para contribuir con los 
programas nacionales,

•	 la corrupción administrativa en los niveles 
altos, medios y base,

•	 la mentalidad asistencialista,
•	 el dirigismo,
•	 el enfoque de trabajo dirigido a “cumplir 

el plan” y generar propaganda en lugar de 
resolver problemas reales, 

•	 la falta de integridad de observadores, 
controladores y periodistas encargados de 
investigar e informar sobre el estado de la 
salud pública y la asistencia.

Estos problemas son solo algunos, la lista podría 
ser interminable. La mentalidad asistencialista y 
dependiente ha permeado toda la estructura de 
trabajo desde la dirección nacional hasta la base. En la 
mayoría de las instituciones se trabaja para cumplir los 
planes orientados desde el nivel central y complacer a 
la dirección política del territorio. Los mecanismos de 
adaptación y respuesta de las estructuras estatales a 
los escenarios cambiantes son extremadamente lentos 
y siempre van a la saga de las necesidades concretas 
de los sectores más vulnerables, por lo que la brecha 
entre oferta y demanda de cuidados tiende a aumentar.  

Un paradigma diferente

El Estado es incapaz de proveer adecuadamente 
los servicios de cuidados y atención necesarios 

para satisfacer las necesidades de las poblaciones 
vulnerables y de la tercera edad. Aunque la narrativa 
oficialista, insuflada de triunfalismo y posesión 
ideológica nunca reconocerá esta realidad, la vida 
cotidiana está demostrando que, en definitiva, son los 
necesitados de asistencia quienes pagan la factura de 
los malos servicios estatales y la corrupción general 
del sistema de salud cubano. 

Así como una narrativa ideológica se puede volver 
“realidad” aceptada por grandes grupos de individuos, 
un paradigma de trabajo se transforma en lineamientos 
y estos, a su vez, en miles de pequeñas acciones 
cotidianas que dan forma a los grandes programas 
sociales que se diseñan en el nivel central de toma de 
decisiones, pero debe aplicarse en la base, contando 
con el recurso humano y material disponible para el 
trabajo asistencial. 

El cambio de paradigma es el primer paso para 
comenzar a desandar el camino de las soluciones; las 
buenas soluciones, las que son sostenibles, éticas y 
económicamente viables. Como respuesta al paradigma 
vertical y centralizado que impone la dirección política 
del país, proponemos un paradigma horizontal 
y descentralizado; donde el proceso de toma de 
decisiones es colectivo y simultáneo. Este paradigma 
debe ser acompañado por un marco legal permisivo e 
incluyente que estimule la diversidad de propuestas en 
vez de censurarla y estigmatizarla. Por su puesto, será 
necesario establecer por consenso colectivo, mediante 
los mecanismos adecuados, un conjunto mínimo 
de reglas fundamentales que deben ser aceptadas 
por todos. Estas reglas estarían orientadas a regular 
los aspectos más generales del trabajo y podrían 
ser codificadas en una ley general sobre seguridad 
y asistencia social y una ley de comunidades, que 
funcionen como marco de trabajo flexible y objetivo 
para asegurar un lenguaje común de entendimiento 
entre todas las instituciones y alternativas que surjan 
por el camino de las soluciones. 

Algunas características concretas que este 
paradigma propone son: 

•	 Reconocer al sector privado y cooperativo 
como un actor válido y de pleno derecho en el 
mercado creciente de ofertas de servicios de 
cuidados y atención a los adultos mayores y 
otras poblaciones vulnerables. 

•	 Promover las legislaciones favorables para 
el trabajo horizontal y la cooperación entre 
todos los actores que participan en las redes 
de cuidados, sean privados, estatales o mixtos.

•	 Crear mecanismos de seguimiento, control y 
fiscalización popular para aquellos programas 
que utilicen de manera total o parcial 
presupuestos públicos en las labores de 
cuidados, con el objetivo de evitar o reducir la 
corrupción.
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•	 Mejorar la relación dialógica entre la base y 
los organismos rectores de las acciones de 
cuidados, con el fin de potenciar el aprendizaje 
y sistematizarlo.

•	 Crear paquetes de ayuda técnica y asesoría que 
se puedan ofrecer gratuitamente a quienes lo 
necesiten dentro de la red de cuidados. 

•	 Potenciar la transparencia en la información 
sobre el estado de los cuidados a todos los 
niveles.

•	 Financiar congresos con presupuestos mixtos 
para compartir experiencia y conocimiento, así 
como crear relaciones de trabajo beneficiosas 
entre instituciones nacionales y regionales. 

•	 Reconocer las comunidades como centros 
importantes de creación y gestión de 
iniciativas para el cuidado y las redes de ayuda 
concediéndoles más libertad de acción y 
autonomía administrativa. 

•	 Impulsar proyectos comunitarios que incluyan 
en sus objetivos la atención e integración de 
adultos mayores y poblaciones vulnerables en 
micro sistemas productivos y redistributivos. 

La comunidad como centro

El estímulo al trabajo comunitario y su articulación 
dentro de este paradigma, puede ser una de las 
soluciones a la escasez de profesionales de los 
cuidados y recursos para trabajar, frente al complejo 
escenario del envejecimiento progresivo de la sociedad 
cubana. Darles a nuestras comunidades la oportunidad 
de insertarse en las dinámicas de la economía plateada 
y a la vez generar sus propios recursos a través de 
diferentes proyectos socioeconómicos, podría 
contribuir a resolver varios problemas a la vez, al 
menos a nivel local; además facilitará las tareas de 
rendición de cuentas de organismos administrativos 
que estén involucrados en estos proyectos. 

Es indispensable contar con el apoyo de las entidades 
gubernamentales municipales, quienes de hecho 
tienen la responsabilidad de contribuir económica y 
operativamente con este tipo de proyectos, según las 
propias directrices contenidas en la mayoría de los 
planes de desarrollo local;desde este punto de vista 
la actualización del marco legal establecido para el 
trabajo comunitario es impostergable. 

•	 Las ventajas inmediatas de este modelo son:
•	 Mejoras en la autogestión comunitaria enfocada 

en la producción y la redistribución de bienes 
y recursos.

•	 Articulación con las instituciones estatales y 
cooperación con la sociedad civil.

•	 Proceso de formación continua en el manejo 
de proyectos comunitarios y aspectos técnicos 

relacionados con las labores productivas y de 
asistencia.

•	 Integración del adulto mayor a labores 
productivas locales. 

•	 Reanimación sociocultural comunitaria. 
•	 Actualización del marco jurídico para el trabajo 

comunitario y los servicios de cuidados.
Conferirle protagonismo a la comunidad dentro de 

los nuevos paradigmas necesarios para implementar 
los programas de cuidados, podría resultar muy 
provechoso para todas las redes de asistencia y 
crear sinergias que aporten otros beneficios para el 
conjunto de la sociedad, tales como el desarrollo local 
y la descentralización de los recursos para las ayudas. 
La comunidad debe ser entendida como un agente de 
cambio, cuyo principal activo es el capital humano y no 
sus riquezas naturales o localización geográfica. Esto 
es especialmente cierto para las comunidades urbanas 
marginalizadas, donde viven una gran cantidad de 
adultos mayores, muchos de ellos en situación de 
vulnerabilidad. 

En anteriores trabajos hemos puesto como ejemplo 
pequeñas comunidades urbanas, con características 
de marginalización aguda, donde los adultos mayores 
en estado de vulnerabilidad realizan trabajos de 
oficio al detalle con el objetivo de mejorar su ingreso 
económico mensual, que es insuficiente cuando se 
trata de la pensión o la ayuda del Estado.  

Gran cantidad de talabarteros, tapiceros, carpinteros, 
electricistas, soldadores y otros técnicos habitan en esas 
comunidades, por solo citar este ejemplo. Una parte 
significativa de ellos son adultos mayores viviendo en 
condiciones de precariedad. En su mayoría, no tienen 
como abastecerse de materias primas, no poseen 
licencias y trabajan esporádicamente, cuando pueden 
encontrar los insumos necesarios para su trabajo en 
la red minorista del Estado. La articulación de toda 
esta fuerza de trabajo en un proyecto sociocultural y 
económico integral, traería notables beneficios a esas 
comunidades y a las poblaciones vulnerables que las 
habitan. 

Por ejemplo, se le podría conceder personalidad 
jurídica al proyecto, darles la oportunidad de solicitar 
créditos para construir talleres e importar herramientas 
e insumos y habría que actualizar la legalidad para 
que puedan brindar servicio a la población con 
alguna bonificación fiscal, puesto que una parte de 
sus ganancias se reinvertiría en la comunidad y se 
destinaría a asistir a aquellos que por sus limitaciones 
o edad avanzada no puedan participar directamente 
en la producción. 

Existen precedentes en el país de proyectos 
comunitarios de similar estructura, pero en el ramo 
agroecológico, turístico y artístico. Por tanto, lo que 
se precisa es renovar, extender y sistematizar este 
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modelo de trabajo a todas las comunidades que posean 
características idóneas para generar estos proyectos y 
deseen hacerlo por acuerdo colectivo. 

Si se eliminaran las actuales restricciones, la 
aplicación exitosa de este modelo traería consigo 
la posibilidad de acumular una parte de la riqueza 
obtenida del trabajo comunitario integrado con fines 
redistributivos. Con estos recursos económicos se 
crearía el fondo de asistencia comunitario antes 
mencionado y se reactivarían los espacios culturales 
de la comunidad, los cuales deberán ofrecer 
programación diseñada para los diferentes segmentos 
de público, priorizando, como ya se ha dicho, a los 
adultos mayores que prácticamente no disponen de 
ofertas.

Esta propuesta implica que las directivas de trabajo 
para los cuidados en el escenario comunitario sean 
legisladas a nivel nacional, reguladas a nivel municipal 
e implementadas a nivel local, dándoles un amplio 
margen de maniobra a los proyectos de asistencia, 
generando sistemas de autocontrol y rendición de 
cuentas cara a cara.

El cambio de paradigma en la esfera de los cuidados 
en Cuba es una necesidad de urgencia. Muchas ideas 
e iniciativas se han propuesto en los últimos años sin 
que puedan materializarse debido a la falta de voluntad 
política y el asfixiante sistema restrictivo que el Partido 
Comunista mantiene a fuerza de violencia y propaganda 
en el país. Se necesita una nueva narrativa institucional 
y civil para enfocar los problemas estructurales que 
aquejan a las poblaciones vulnerables. El cambio será 
inevitable tarde o temprano. El paradigma de trabajo 
actual es absolutamente insostenible. La pregunta de 
orden es, ¿hasta qué punto, la elite ideológica que 
gobierna el país, está dispuesta a comprometer el 
futuro para mantener el actual modelo político fallido 
en el poder?
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EDUCACIÓN

EL PERIODISMO EN LA CUBA COLONIAL, 
LECCIONES PARA EL PRESENTE

Por Pbro. Rolando Montes de Oca

Estamos ante un fenómeno de prensa, de 
comunicación, del cual deseo profundizaciones, más 
que para exponer datos, nombres y fechas, para 
extraer lecciones. Estamos ante una pieza de alta 
profesionalidad, ante un material oficialista, por lo 
que podemos presuponer censuras y presiones, y que 
no por eso se excusa de incidir en la cultura entendida 
en su sentido más amplio, estamos ante un material 
que incidió formando lo cubano, sintetizando lo mejor 
de otras latitudes y nutriendo con ello lo propio, lo 
patrio en el sentido más auténtico del término. Servir 
a la Patria es nutrirla, cultivar en ella lo más noble, lo 
más humano. Y en esto la labor periodística tiene un 
cometido esencial cuando selecciona a qué dar mayor 
visibilidad, y a qué menos, dentro del gran diapasón 
de lo acontecido, qué merece mayor relevancia no 
solo porque ocurrió sino porque su conocimiento nos 
empuja a la virtud y nos previene del error. Una prensa 
que sepa huir del sensacionalismo y exponer de modo 
interesante lo que es verdaderamente importante, lo 
que alimenta la virtud, los valores eternos que nos 
edifican como personas y como nación.

La labor periodística es en gran parte de selección 
y traducción. En el caso de “La Aurora de Matanzas” 
el periódico se ennobleció por la pluma de lo más 
selecto de las letras cubanas de su momento, pero 
también la mereció por su respeto del público al que 
supo elevar y tratar no como a un eterno ignorante 
al que hay que simplificarle todo, sino como al 
interlocutor adulto con el que se discute sobre los 
precios del tabaco, del clima y se le invita a apreciar 
a Plácido. Frente a la actual necesidad de una prensa 
seria que nos conduzca a puerto seguro, en medio 
de la actual tormenta donde el barco de la cultura 
cubana hace aguas, tenemos a mano “La Aurora del 
Yumurí” con numerosas lecciones para el presente.

También a la sombra del gran Domingo del Monte 
en 1829 se creó “La Moda” o “Recreo Semanal del Bello 
Sexo” una revista dirigida al público femenino. Otra 
publicación de relevancia intelectual, que circulaba 
por la pura utilidad social del periodismo. Los que allí 
escribían lo hacían sin retribución alguna e incluso 
arriesgando sus fondos personales. Domingo del 
Monte logró comprometer en el empeño a su amigo 

el poeta Heredia, a la sazón en los Estados Unidos, 
desde donde envió notables artículos ilustrativos de 
la vida y costumbres norteamericanas. Bachiller y 
Morales señala esta publicación como la mejor revista 
gráfica de la época.

Otro gran acontecimiento en este período 
fundacional de la nación y con ello de lo que 
podemos llamar la prensa cubana lo constituye la 
revista Bimestre Cubana. Creada en 1831 con el 
nombre de “Revista y Repertorio Bimestre de la Isla de 
Cuba”. Iniciativa del profesor de idiomas y educador 
catalán Mariano Cubí y Soler que poco más tarde la 
transfirió a la Sociedad Económica de Amigos del 
País. Esta publicación incluyó traducciones de obras 
teatrales y de poesía, comentarios literarios y temas 
de actualidad.

Desde ella, los fundadores de la nacionalidad 
dieron a conocer su pensamiento: José Antonio Saco, 
su primer director; el Padre Félix Varela, José de la 
Luz y Caballero, Felipe Poey y Domingo del Monte, 
por citar algunos nombres, se dirigieron a la juventud 
cubana para sembrar en la nueva generación el deseo 
de autonomía económica y política. 
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Aquí emerge otro tema acuciante y es el del servicio 
a la juventud, que considero un desafío impostergable. 
La juventud reta desde la novedad que representa. 
Para hablar a los jóvenes en necesario estar con 
ellos, compartir, escucharlos, explorar sus intereses, 
aprender su lenguaje. Aprender de ellos para recibir de 
ellos luz porque en ellos hay respuestas aleccionadoras 
para los desafíos del presente, porque solo recibiendo 
de ellos luz es que podemos nosotros iluminarlos en lo 
que desconocen, a menudo su propio valor. 

Siempre pienso que sin la audacia y confianza del 
adulto obispo Espada no habría dado tantas luces el joven 
Varela. Solo partiendo de una actitud audaz y confiada 
en la juventud, podemos desde ellos emprender, con 
empeño, esa misión periodística que mencioné antes, la 
de traducir lo importante en interesante. Los redactores y 
colaboradores de la naciente Bimestre Cubana en su día 
lo supieron hacer y con ello fundaron la nacionalidad. En 
esta época que es de refundación, de rehacer la Patria, 
nos toca a nosotros llegar a los jóvenes. Ellos siguen 
siendo, como diría Félix Varela, la dulce esperanza de 
la Patria. Criticar a la juventud desde la distancia, será 
siempre más fácil; asumirla como es, dejarnos afectar 
por ella y desde su orilla aportarle luces, es un reto que 
considero imprescindible para rehacer la Patria.   

Después de la muerte de Fernando VII, ya con 
Francisco Martínez de la Rosa al frente del Consejo 
de Gobierno durante la regencia de María Cristina, en 
1834, se convocaron las cortes y se inició un nuevo 
período liberal moderado. Después de una década de 
fuerte censura, se respiran ciertas cuotas de libertad y 
la prensa tiende a la recuperación. 

En la capital oriental, tendremos a partir de 1833 
El Redactor de Santiago de Cuba2. Fundado por la Real 
Sociedad Económica de Santiago de Cuba, siendo sus 
redactores Juan Bautista Sagarra, Domingo Martínez y 
Agustín de la Tejera. Es considerado el más importante 
en esta localidad durante los primeros 50 años del siglo 
XIX, donde colaboraron notables escritores de toda la 
isla. 

Esta es también época de numerosas revistas 
literarias de orientación romántica al punto de que 
se considera a La Habana la ciudad de América con 
mayor cantidad de esas publicaciones. Una de ellas 
fue La Semana Literaria3, revista al público femenino 
habanero que aparece por primera vez en 1845. Contó 
con colaboraciones de Rafael María de Mendive, Cirilo 
Villaverde, Antonio Bachiller y Morales y Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, entre otros importantes autores. 
En ella también aparecieron trabajos traducidos de 
Lord Byron y de otros escritores célebres de renombre 
internacional. 

Surgieron también en esta época nueve revistas 
periódicas de temática médica. Entre ellas: “El Eco de 
París” y su continuadora “La Emulación Médica”. Fueron 
producidas fundamentalmente por estudiantes y 

orientadas a sus colegas de la Universidad de La Habana, 
tuvieron como base los trabajos sobre medicina, 
cirugía y ciencias auxiliares, salidos de las plumas 
de sus redactores en forma de apuntes, extractos y 
traducciones de documentos científicos producidos 
originalmente en Francia. Prima en ellas el espíritu 
solidario de los redactores con sus compatriotas, pues 
dejaron bien sentada su intención de utilizarla como 
vehículo para compartir con los estudiantes de La 
Habana los conocimientos por ellos adquiridos en París 
y para romper la barrera idiomática que les impedía 
acceder a la información sobre los progresos de las 
ciencias médicas en Francia4.

Es de admirar la convicción que tenían estos hombres 
acerca de la necesidad de la existencia de las revistas 
como vehículo para exteriorizar el producto de la labor 
investigativa y como medio para obtener y ampliar 
conocimientos en relación con el continuo y progresivo 
avance de la medicina.

Los redactores de esta importante prensa 
especializada en medicina estimularon con su esfuerzo 
y dedicación la difusión de los progresos de su tiempo, 
y contribuyeron con su iniciativa a la consolidación de 
la nación desde su aporte profesional. Y esta es otra 
importante lección de la historia. La nación no la hacen 
solo los políticos, se hace desde todas las dimensiones 
y profesiones que la integran en la medida en que se 
ejercen y perfeccionan como servicio a la sociedad, 
como ingredientes que nutren a la Patria incorporando 
lo mejor de otras latitudes (ejemplar el caso de los 
insulares estudiantes de medicina de París) y lo mejor 
que se crea en el terruño, y se difunde entonces esta 
síntesis para que crezca y arraigue. 

Llegado el 1 de abril de 1844 nació El Diario de 
la Marina5, de imprescindible mención por su gran 
influencia en la sociedad cubana. Fue sucesor de la 
cabecera El Noticioso y Lucero de la Habana, iniciada 
en 1832 como fusión de El Noticioso y El Lucero. El 
Diario de la Marina fue considerado uno de los órganos 
de prensa del Partido Unión Constitucional durante el 
periodo bajo dominio español posterior a la paz de 
Zanjón. Se mantuvo en circulación diaria por toda la isla 
durante más de cien años y se ganó el calificativo de "El 
decano de la prensa cubana".

Un fenómeno periodístico de esta época fue el 
patriota Idelfonso Estrada Zenea6 primo del gran poeta 
cubano, Juan Clemente Zenea. Idelfonso, nacido en la 
Habana y radicado en Mariel publicó el periódico El 
Alba del Mariel y fundó revistas en todos los lugares 
donde residió, colaborando además en otras muchas 
publicaciones. Entre los periódicos fundados figuran 
además de El Alba del Mariel, El Colibrí en 1847, 
Periquito en Matanzas, El Iris y La Primavera en México, 
El Federalista (1876); colaboró en La Habana, La Aurora 
y El Liceo. Publicó además en España donde también 
residió7. 
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Fue procesado por escribir en los periódicos 
defensores de la independencia de Cuba como son: 
El Almendares y La Voz del Pueblo Cubano, periódico 
este último que se editaba en La Habana.

La Voz del Pueblo Cubano8, cuyo primer número 
apareció el 13 de junio de 1852 y su editor Eduardo 
Facciolo Alba, mártir del periodismo cubano, merecen 
especial mención. 

Facciolo era un joven dotado de suficiente fuerza, 
carácter y dignidad para actuar en correspondencia 
con lo que le dictaba su conciencia. Por conductas 
como la de Facciolo, escribió José Martí: “De todos los 
oficios prefiero el de la imprenta, porque es el que más 
ha ayudado a la dignidad del hombre”.

Con la pequeña imprenta oculta en un baúl que 
simulaba un sarcófago, evadiendo la persecución 
de las autoridades coloniales, Facciolo se trasladó 
incesantemente de un lugar a otro de La Habana y 
entre el 13 de junio y el 4 de agosto de 1852 editó 
cuatro números del periódico con miles de ejemplares 
que circularon por toda la Isla.

Ante la inminencia de su localización, durante 
la preparación del cuarto número, su director Juan 
Bellido, huyó hacia Boston, mientras Facciolo continuó 
trabajando en la edición hasta el 23 de agosto, día en 
que producto de una delación la imprenta fue ocupada 
y los tipógrafos detenidos.

Durante el proceso judicial, en el que fueron 
juzgados por la Comisión Militar Permanente 
quince de los encartados, Facciolo asumió toda la 
responsabilidad, declaró que la imprenta era de 
su propiedad y que allí se habían tirado los cuatro 
números del periódico. Eduardo Facciolo, que estaba 
en poder de las autoridades, fue condenado el 14 de 
septiembre de 1852 a garrote vil.

Las gestiones de su madre por salvarle la vida 
fracasaron porque las autoridades exigían que Eduardo 
delatara al resto de los conspiradores, a lo que él se 
negó. Al decir de Dimas Castellanos lo que no podía 
imaginar Facciolo era que la libertad de expresión, 
por la que ofrendó su vida, se implantara en Cuba 26 
años después de su sacrificio, resultado del Pacto del 
Zanjón de 1878. Mucho menos podía imaginar que 
pasado más de siglo y medio después, se “legitimara” 
la represión contra la libertad de expresión y que 
hubiera cubanos cumpliendo prisión por esa razón9.

Eduardo Facciolo y La Voz del Pueblo Cubano acusan 
uno de los flagelos más terribles de nuestro tiempo: 
el oportunismo. Por supuesto que habría sido fácil 
llamarlo imprudente, advertirle que no era para tanto, 
decirle ese “cuídate” que a veces me suena a consejo 
y otras a amenaza. Sorda traición hacen a la verdad, a 
la patria y a Dios, los predicadores y practicantes del 
oportunismo disfrazado de prudencia. 

Traicionan la verdad porque no solo mienten con sus 
obras o con su silencio, sino que le dan contexto y fuerza 

a la mentira de la que se vuelven sordos cómplices, 
colaboradores al menos pasivos por actuar o hablar 
fingiendo que todo está bien. Pretenden inútilmente 
dejar en ridículo la sangre de los mártires que los 
acusa de esa cobardía que es el vicio de sacar partido 
de cada situación, buscando solo su propio interés, 
cuidándose a sí mismos, cambiando la bandera según 
convenga, sonrientes siempre en fotos de familia con 
los que estén en el poder, disfrazando su mimetismo 
con expresiones hasta bellas que, aunque válidas en 
sí, en la práctica no significan nada. En labios de un 
oportunista los altos conceptos de diálogo, puente, 
reconciliación suenan a hueco, a vacío, a profanación, 
porque el oportunista los ha vaciado con su actitud. Su 
cobardía y su comportamiento falaz gritan tan fuerte 
que no dejan escuchar nada de lo que diga… 

Los oportunistas traicionan a la Patria a la que toman 
de pedestal, a la que hacen referencia solo cuando 
les conviene. A los que solo se sirven a sí mismos, el 
deber patrio les estorba, les vale solo para palabrería 
y discurso. Son profesionales de la indiferencia ante el 
dolor de los compatriotas hundidos en la opresión y la 
miseria, con frecuencia los ignoran o se sirven de ellos, 
pero rara vez se disponen a servirlos. Si la liberación 
de éstos desajusta o inquieta la cápsula de confort del 
oportunista, pues mejor que nada cambie, o como el 
Gatto Pardo, que algo cambie para que todo siga igual. 

Dios salve a Cuba de la plaga de oportunistas que 
la destrozan. Hablando de grandes que bien usaron 
el periodismo como arena de conquista en el XIX 
cubano, no puede faltar la que se considera la primera 
mujer cubana en ejercer el periodismo: Domitila 
García de Coronado10. Nacida en Puerto Príncipe —hoy 
Camagüey— el 7 de mayo de 1847 aprendió el oficio 
de su padre, Rafael García, que ya en el año 1859 
se estableció en Manzanillo con una imprenta de su 
propiedad.

De Domitila se conoce que con 13 años inicia en 
labores tipográficas y periodísticas en “La antorcha”, 
publicación de la imprenta que tuvo editores como 
Carlos Manuel de Céspedes y al periodista Rafael María 
Merchán. Ella misma imprimió las primeras proclamas 
en que Céspedes incitaba a sus compatriotas a 
reclamar mediante la lucha armada los derechos del 
pueblo cubano.

En noviembre de 1866, Domitila García funda la 
revista semanal El Céfiro, convirtiéndose en la primera 
mujer cubana fundadora de una publicación en la Isla. 
Por su carácter representativo social, de corte literario 
y costumbrista, el semanario tuvo gran acogida en 
todo el país.

La persecución política contra su padre, movió a 
la familia a trasladarse a La Habana donde Domitila 
publicó la primera obra de antología realizada en la 
isla: “Álbum poético fotográfico de escritores y poetisas 
cubanas”, el cual dedicó a su coterránea Gertrudis 
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Gómez de Avellaneda. A partir de este momento su 
producción literaria se intensifica. En el año 1870 y para 
continuar su labor patriótica, imprimió el periódico 
revolucionario independentista Laborante, prohibido y 
perseguido por los gobernantes españoles.

Su libro “Consejos y consuelos de una madre a su 
hija”, mereció premios en varios eventos literarios, e 
incluso recibió medalla de bronce en la Exposición 
Universal de París. 

Su abundante producción periodística, literaria y 
pedagógica mereció el elogio de la revista El Fígaro, 
importante publicación periódica de finales del siglo 
XIX, el cual la presentó en sus páginas en 1895. 

Seguramente la conquistadora Domitila comenzó 
por desoír los consejos y discursos de los que veían la 
libertad y la justicia como imposibles. Así comenzó por 
soñar y considerar posible este sueño, y apasionarse 
con él. Imagino que su padre la inspiró. Tal vez fue 
él mismo quien la enseñó a soñar y compartió con 
ella su pasión por la libertad y la justicia. La persona 
apasionada es racional pero ve más allá, y ama eso 
que ve, eso que ha comenzado a existir ya dentro de 
ella. Irracional es lo contrario de un apasionado, a 
saber, un adicto. Los déspotas y prepotentes procuran 
hundir a las juventudes en la irracionalidad entretenida 
de las adicciones porque así se las somete sin que 
lo adviertan, los déspotas temen a los soñadores y 
apasionados. Solo quien sueña y se apasiona, lucha 
por conquistar lo nuevo desafiando prejuicios, críticas 
y hasta peligros reales. Cuánto necesitamos de estos 
soñadores apasionados que cambian la historia. 

Qué gran espacio de conquista es el campo 
periodístico para quien está convencido como Domitila 
García de luchar por la libertad y la justicia, para quien 
se siente responsable, protagonista del presente y del 
futuro. Cuán distinto para bien dejó Domitila el mundo 
y en concreto la Cuba que le legaron sus mayores.

Qué necesario se hace hoy que nos preguntemos 
qué Cuba estamos construyendo y qué legado dejamos 
a los que vendrán después. Domitila, mujer de carácter 
y voluntad firmes desafió al régimen machista; usando 
las mismas palabras con las que quiso ser recordada 
“dignificó a la mujer en general y erigió pedestales a 
las cubanas que yacían en el olvido”. Domitila desafió 
al peligroso régimen colonial al tiempo que promovió 
mucho más de lo que parecía posible la educación, 
la enseñanza y la cultura11. Siga sirviendo la arena 
periodística para soñadores apasionados y audaces 
que conquisten libertad y justicia para la Cuba de hoy. 

Nos adentramos sucintamente en nuestro 
recorrido histórico a la Guerra de los Diez años pues 
sería imperdonable no hacer mención de El Cubano 
Libre12. Días antes del alzamiento del 10 de octubre 
de 1868, Carlos Manuel de Céspedes tomó la decisión 
de publicar un periódico que fuera el portavoz del 
programa revolucionario. Se discutió sobre su nombre, 

y el poeta y periodista José Joaquín Palma dijo: “¿No 
vamos a libertar al cubano? El periódico, pues, debe 
llamarse El Cubano Libre”. Fue una publicación llevada 
adelante con la precariedad que impone la guerra, lo 
cual le añade mérito, aunque materialmente le reste 
calidad. Divulgó noticias sobre los hechos de armas 
y una sección poética donde aparecieron las dos 
primeras estrofas de La Bayamesa, nuestro Himno 
Nacional.13

Más tarde en 1889 surge el periódico La discusión14, 
este aunque ha sido considerado conservador, tuvo el 
mérito hacer público lo que acontecía en la manigua 
cubana durante la Guerra de Independencia de 
1895. Fue mucho el ingenio para disfrazar la noticia 
de modo que un mismo texto pasara como inocuo 
burlando la censura colonial, mientras a los cubanos 
les entregaba información relevante de la guerra. 
El ingenio periodístico que corre riesgos, es uno de 
los legados más valiosos de “La Discusión” en esta 
etapa colonial. En la Cuba de hoy, donde la censura 
va siempre a más, se requiere ingenio para escribir 
entre líneas y se hace necesario; en esto he de decir 
que los teatros y los humoristas, han sido herederos 
de la astucia y el coraje que en su día tuvo el periódico 
La discusión.

A veces la peor censura es la que le han metido 
al mismo lector en la cabeza, entonces una pregunta 
inquietante que mueva al lector a caminar hacia la 
verdad con sus propios pies, puede ser más eficaz que 
una verdad gritada a quemarropa, que a los censores 
y censurados los asuste dejando aún más cerrados a 
la verdad que no quieren ver. La mayéutica socrática 
requiere ingenio, pero es utilísima para vencer al 
represor que nos han metido dentro. 

En fin, necesitamos ingenio y esfuerzo para que 
la luz venza más y más tinieblas. Este lo tuvieron 
sin dudas publicaciones como la revista literaria El 
Fígaro, que además de difundir textos de excelencia 
literaria de la pluma de Juana Borrero, Julián del Casal, 
Manuel Sanguily y Enrique José Varona, se comunicó 
hábilmente con el público, incluso el popular, a través 
de caricaturas. 

Al final de esta selección de publicaciones y 
personalidades que desde su tiempo fundacional, 
arrojan luz para la actual no menos difícil y también 
apasionante tarea de rescatar y refundar, quiero 
referirme al periódico Patria15. Creado por José Martí 
el 14 de marzo de 1892, como vocero de “la guerra 
necesaria y humanitaria”.

La Cuba, patria de todos, sin odios; con respuestas 
enérgicas, pero no viscerales, sino racionales y 
veraces; esta Cuba, más necesaria hoy que nunca, 
presente en el ideario martiano y en este magnífico 
espejo que fue el periódico Patria está pendiente y 
espera por nosotros, por todos los cubanos. La Patria 
no necesita odios:
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“…cada línea de los periódicos de la libertad es 
indispensable para fundarla; aun el adversario hallará 
en nosotros más bálsamo que acero. El arma es para 
herir, y la palabra para curar las heridas”.

Pero esta ausencia de resentimientos no es 
ingenua, sí que hay un enemigo, no designado por 
una nacionalidad, ni por ninguna condición natural, 
sino por una resolución ética que hacía que unos se 
hallasen oprimidos, mientras otros abusaran de esa 
inequidad en su provecho. 

Ya en el primer número de Patria, Martí aclara:

“Nada menos que enemigo de Cuba sería quien 
pretendiese levantar una valla funesta entre cubanos 
y españoles… cuando oprimidos por igual bajo la 
tradición española… el hijo de Cuba y el de España, 
y cerrado a ambos por igual el porvenir legítimo y su 
entidad humana, líganse el cubano y el español por 
el bien de la tierra común y la rebelión del decoro, 
contra el sistema incurable e insolente de gobierno 
que les ahoga la personalidad, anula el esfuerzo de 
su industria, cría a los hijos sin rumbo en el hogar 
inquieto y les pudre el aire que respiran.” 

Y en otro número:
“El mundo tiene dos campos: todos los que 

aborrecen la libertad, porque solo la quieren para sí; 
los que aman la libertad y la quieren para todos, están 
en otro. En Cuba, como en Puerto Rico, los dos campos 
son esos: españoles y criollos del alma autocrática… y 
los cubanos y los naturales de España que bajo ella ven 
ofendidas sus almas libres…”  

De Patria no me atrevo siquiera a afirmar cuán útil 
es extraer enseñanzas para el presente por cuanto él 
todo habla al presente. Me lo figuro como la cátedra 
desde la cual ese gran periodista que fue también el 
apóstol de la independencia cubana ilumina nuestro 
hoy. Entonces lo hizo con los giros lingüísticos de su 
época y con lo específico de aquella guerra, que nos 
quedan distantes en el tiempo; pero con los valores 
y las consecuentes actitudes que hoy invocamos 
urgidos. 

Ante la necesidad de reforestar el pensamiento y la 
conciencia de nuestras generaciones, se hace necesario 
para el presente Martí con su periódico Patria, que no 
han de verse como caídos del cielo. Martí, todos lo 
sabemos, fue un gran estudioso de su tiempo y de los 
tiempos que lo precedieron.

En esta conferencia he pretendido asomarme 
brevísimamente a una ínfima parte de la herencia 
que nos legaron los que ejercieron el periodismo 
durante la época colonial. Un breve pasaje ha puesto 
ante nuestros ojos casos de excelencia literaria y de 
formas; de servicio y sacrificio por la utilidad social de 
la prensa; de respeto del comunicador ante el interés 
público, de compromiso incluso económico con la 

producción y divulgación de lo que eleva el espíritu, de 
servicio audaz y creativo a la patria en la consecución 
de su libertad y de la conquista de causas justas, todo 
desde la plataforma periodística, desde la cual en el 
siglo XIX numerosos comunicadores se consagraron 
en la construcción de lo nacional tomando lo mejor 
de experiencias foráneas y fundiéndolas con lo 
autóctono, usando el periodismo como tribuna de 
voces proféticas a favor del amor y la unidad como 
únicos caminos válidos para transformar la realidad 
llevándola al progreso, como arena de conquista del 
insustituible lugar de la mujer y contra el oportunismo, 
la vagancia, el descompromiso y el odio como camino 
a no transitar.  

Gracias por su paciencia, y por esta oportunidad de 
compartir lo que ha querido ser ante todo un servicio 
a la Patria que amamos y tanto duele. 

Que Dios bendiga a Cuba. 
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ECONOMÍA

EL NUEVO AÑO 
Y LA NECESIDAD DE TRANSFORMAR LA ECONOMÍA CUBANA

Por Jorge Ignacio Guillén Martínez

El inicio de un año ofrece la oportunidad 
de iniciar nuevos caminos, la oportunidad 
de cambiar, de transformar las cosas en 
la medida de nuestras posibilidades. Hace 
poco reflexionaba sobre la importancia de 
que hagamos algunos cambios en nuestra 
vida para que verdaderamente cobre 
sentido la frase de “año nuevo, vida nueva”. 
Si en lugar de repetir esta frase y esperar 
ilusamente a que las cosas cambien, nos 
ponemos en acción para hacer de manera 
diferente lo que podamos, entonces sí 
podemos esperar “vida nueva”. 

Ahora bien, a nivel nacional, social, 
político, económico, pasa lo mismo. Específicamente 
en el mundo de la economía, que es donde me quisiera 
detener hoy, con consignas y discursos no se resuelven 
los problemas. El año que termina ha sido duro para 
los cubanos, desde el punto de vista económico 
desastroso. El nuevo año nos ofrece, como en lo 
personal, el chance de reformar la economía cubana, 
para que verdaderamente cumpla con su función de 
satisfacer de forma eficiente las necesidades de la 
gente. 

Esta transformación, como es lógico, se escapa 
de las manos de cada uno de nosotros, pero lo que 
sí podemos hacer es exigir a las autoridades que 
no dejen pasar el tiempo, que no sigan demorando 
las reformas necesarias, que se ocupen de generar 
oportunidades para que la gente pueda con su propio 
esfuerzo tener un nivel y calidad de vida dignos, para 
que el país progrese y el desarrollo deje de ser un 
sueño demasiado lejano para los cubanos.

Desde un punto de vista económico las demandas 
de los cubanos y la responsabilidad de las 
autoridades está en responder al menos a los 
siguientes temas:

- Que haya acceso a alimentos y 
medicamentos, que deje de ser una 
preocupación encontrar los productos básicos 
que se necesitan para la alimentación diaria o 
para tratar enfermedades. No son dignas las 
colas interminables, la corrupción, el robo, la 
escasez, el desabastecimiento, y muchas otras 
situaciones relacionadas con el acceso a estos 
productos.

- Que haya salarios suficientes y 
disponibilidad de empleos. Muchos cubanos 
no trabajan, no tienen empleos estables o 
legales, eligen no hacer nada antes que ser 
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explotados en un centro laboral, no reciben un pago 
justo por el trabajo que desarrollan, se ven motivados 
a “resolver” como vía para acceder a recursos que 
deberían conseguir con su salario. Transformar esta 
realidad sigue siendo un reto para las autoridades 
económicas cubanas y es una exigencia que podemos 
seguir haciendo en este año que comienza.

- Que la gente tenga un techo. Tristemente el déficit 
habitacional, el hacinamiento, la falta de opciones 
relacionadas con la vivienda para construir un hogar y 
una familia en Cuba, sigue siendo uno de los grandes 
problemas del día a día. A pesar de la propaganda 
oficial, y del discurso que oculta la realidad, esta es 
una situación que demanda soluciones inmediatas.

- Que los servicios públicos tengan calidad, 
salud, educación, electricidad, agua, entre otros, son 
algunos de los servicios que en los últimos años se han 
estado deteriorando de manera constante. Cada día es 
más evidente la precariedad existente en cada uno de 
ellos, y cada día queda más claro para los cubanos, 
que el “socialismo” cubano es incapaz de garantizar 
incluso aquellas cosas de las que más alarde ha hecho.

- Que haya oportunidades para permanecer en el 
país. De manera general, una gestión económica que 
no genera oportunidades suficientes para que la gente 
se sienta incentivada a permanecer en el país, no tiene 
otro calificativo que el de fracaso. La crisis migratoria 
actual, es la prueba de que no hay oportunidades en 
Cuba –excepto para unos pocos–, y por eso la gente 
se va a otros lugares. Responder a esta realidad, es 
quizás el mayor de los retos para los hacedores de 
política económica.

La lista de cosas que podríamos exigir en este 2023, 
y que las autoridades cubanas deberían transformar, 
no tiene fin. Estos son solo algunos ejemplos 
concretos, de cosas que podrían iniciar un camino de 
transformación verdadera, que enrumbe al país por las 
sendas del desarrollo. Cada uno de nosotros, podemos 
seguir agregando cosas a esta lista, pero sobre todo 
podemos pensar en formas concretas de hacer llegar a 
las autoridades nuestras demandas, nuestros reclamos 
respecto a la necesidad de cambiar estas y otras cosas.

Jorge Ignacio Guillén Martínez (Candelaria, 1993). 
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LONDRES ACTIVA LAS ALARMAS EN LA HABANA: 
LA ECONOMÍA CUBANA EN UNA ENCRUCIJADA 

Por Elías Amor Bravo 

A nadie debería extrañar que 
tan solo unos días después que el 
banco Metropolitano anunciara la 
prohibición a sus ahorradores de 
retirar libremente sus fondos de los 
depósitos, limitando las cuantías, 
y que el Banco Central de Cuba 
saliera de su sueño letárgico para 
justificar dicha decisión por los 
procedimientos “due dilligence”, al 
tiempo que se advertía que otros 
bancos estatales harían lo mismo, 
resulta que, el mismo Banco 
Central, a través de un comunicado 
de la superintendencia, informa, a 
su manera, del proceso que está en 
desarrollo en el Tribunal Superior de Justicia británico 
por una reclamación de recuperación de deuda contra 
el Banco Nacional de Cuba (BNC) y la República de 
Cuba.

Las cosas nunca ocurren por casualidad, y muchos 
menos en Cuba donde el gobierno manipula los 
hechos para sacar beneficio político. En este caso, tan 
solo dos días después de la decisión del Metropolitano 
de que sus ahorradores no puedan sacar libremente 
todo el dinero que quieran de sus cuentas, ahora llegó 
esta información trucada como siempre ocurre, sobre 

el proceso judicial en Londres del que Cuba se teme 
lo peor.

De aquí podemos extraer dos cuestiones 
importantes

Primera, que el gobierno ha decidido informar a su 
manera de lo que viene de Londres, dejando atrás la 
oscuridad que existía hasta ahora. El por qué lo hace 
y con qué objetivo parece claro: generar un clima 
favorable. 

Y segunda, que en vez de informar desde el gobierno 
o el ministerio, se adjudica a la 
superintendencia del Banco Central 
esta función, sin duda controvertida. 
Ya ocurrió antes en la FIHAV de 
La Habana cuando la revisión del 
crecimiento del plan de la economía 
la tuvo que asumir el director de 
la cámara de comercio. Las malas 
noticias siempre se adjudican hacia 
abajo en la jerarquía cubana.

La nota de la superintendencia, 
casi propagandística por el enfoque y 
la terminología que utiliza, pretende 
crear un escenario controlado y 
manipulado, de unos hechos de los 
que, hasta este momento, no se había 
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ofrecido información oficial, y lo poco que se conocía era 
fragmentario. Unos hechos cuya solución ya está cerca, 
y para los que se quiere ir creando un estado de opinión 
que, de no recibir información cierta, puede acabar 
siendo favorable para las tesis del gobierno.

Ahora, para barrer para casa, el Banco Central sale a 
la palestra y explica que “el demandante es CRF I Limited, 
un “fondo buitre” constituido como sociedad mercantil 
off shore en Gran Caimán”. El término utilizado para 
calificar este fondo no se corresponde con el que debería 
ser lenguaje del Banco Central de un país que se quiera 
presentar como respetable a nivel internacional. Mal 
comienzo.

A diferencia de lo que señala el Banco Central en su 
nota, los “fondos de capital riesgo” que es el término 
correcto que se debe utilizar, son sociedades constituidas 
en todos los países (y no solo en paraísos fiscales) cuya 
actividad, legalmente establecida, consiste en identificar 
empresas o gobiernos en situaciones financieras 
delicadas, que no se pueden financiar de manera normal 
en los mercados de capitales, y por tanto, cuyos bonos 
se pueden adquirir a precios muy bajos.

Estos fondos operan con inversiones de muy alto 
riesgo en las que, una vez adquirido el activo, tratan 
de reactivarlo para su futura venta o despliegan las 
estrategias para recuperar la rentabilidad. Estos 
fondos no obligan a nadie con escopeta a operar con 
ellos. Por el contrario, los analistas señalan que son 
los gobiernos quebrados y que no tienen acceso a 
los mercados financieros internacionales, como el de 
Cuba, los que recurren a estos fondos de alto riesgo 
para atender sus necesidades financieras a través de 
intermediarios con los que esos gobiernos operan.

Por lo tanto, estos fondos rara vez compran 
los bonos en el mercado secundario, como dice la 
superintendencia, sino que los gobiernos quebrados 
o con baja o nula solvencia financiera son los que se 
ponen en contacto con estos fondos para “colocar” 
su papel basura, a precios eso sí muy bajos, que 
obviamente no son los que se aplican a las operaciones 
financieras regulares. 

Operaciones que se hacen en silencio y con muy 
poca transparencia. Además, la decisión de recurrir 
a estos fondos fue adoptada por las autoridades de 
Cuba y nadie obligó a realizar esas operaciones. Es 
impensable que alguien sin el autorizo de la cúpula 
(Fidel Castro vivía entonces) hubiera hecho operaciones 
de este tipo.

Como consecuencia de estos procederes, el 
gobierno que acude a estos fondos de capital 
riesgo, como el de Cuba, obtiene financiación que 
no logra en el mercado regular, pero sus deudas 
experimentan un aumento significativo porque deben 
pagar precios muy altos. Y además, si al llegar la 
devolución de la deuda o el pago de intereses, no se 
atendía debidamente (como ordenaba Fidel Castro 

en aquellos años) el asunto se llevaba de forma 
inmediata a los tribunales para el cobro en especie sin 
las condonaciones y facilidades que otras entidades, 
como el Club de París, han ido otorgando a Cuba.

Y expuestos los hechos, la nota del Banco Central 
de Cuba manipula el asunto al indicar que en el 
procedimiento judicial se dirime si CRF es acreedor del 
BNC y de Cuba (por el monto de 72 millones de euros), 
en contra quienes defienden que CRF no es acreedor 
del BNC ni de Cuba y nunca lo ha sido. Este asunto, de 
derivadas legislativas, no se dirime ya. Está resuelto y 
la sentencia va a entrar a fondo en esta cuestión.

El argumento que el comunicado de la 
Superintendencia utiliza para justificar los hechos es 
débil a nivel técnico, y no será atendido por el Tribunal. 
El mismo insiste en que el objeto del procedimiento 
judicial es deuda pública, porque fue contraída por el 
BNC antes de 1997, cuando ejercía funciones de Banco 
Central.

Si. Han oído bien. Deudas de antes de 1997, Casi 
30 años han pasado en los que el régimen comunista 
cubano ha hecho oídos sordos a las demandas de los 
acreedores. Bastante tiempo han dado al deudor que, 
además, no paga. Un tiempo desaprovechado, porque 
la economía cubana hoy sigue igual de mal o peor, que 
en 1997. Dinero para nada. No parece que el Tribunal 
se entretenga con estas majaderías.

Porque, lo más grave de todo es que el gobierno 
en su defensa argumenta que, después de 1997 
el BNC no tenía facultad para actuar en nombre del 
gobierno cubano, un argumento que los jueces no van 
a aceptar, con que se lean brevemente la constitución 
o lo que se dice en la página web del Banco Central en 
sus funciones recogidas en la normativa publicada en 
la misma. 

En cuanto a la función de aprobación de cesión de 
deuda pública sin la autorización previa del Ministerio 
de Finanzas y Precios y del Consejo de Ministros, es 
otro argumento difícil de sostener. 

Y si no lo quieren reconocer, que lean las funciones 
que se adjudican al Banco Central por Decreto ley 181 en 
materia de registro, control, administración y atención 
de las deudas soberanas que el Banco Nacional o Cuba 
hubieran contraído antes de 1997. En dicho caso, no 
sería necesaria autorización alguna del Ministerio de 
economía o del consejo de ministros como exige Cuba 
en el tribunal. No conviene olvidar que lo que se está 
juzgando en Londres no es propiamente una operación 
bancaria, sino una transacción de cesión de deudas en 
la que no varía ni el importe adeudado ni los intereses.

El comunicado dice otra falsedad al afirmar que 
“BNC y Cuba jamás han desconocido sus deudas y 
han mantenido siempre el interés de negociar con sus 
legítimos acreedores”, una afirmación que lejos de ser 
cierta no se sostiene por los hechos.
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Hechos que, de buen seguro, serán expuestos por 
el demandante, acompañado de las reclamaciones 
continuas de acreedores de diversa procedencia, 
a los que no se atiende o se piden aplazamientos, 
condonaciones y cualquier tipo de ayuda encubierta. 

Al Tribunal, casi seguro, no le gustará que Cuba, 
por no tener información, sea de los pocos países 
del mundo que no publica de forma oficial su deuda 
externa, o las inversiones extranjeras recibidas, o las 
operaciones de capital de balanza de pagos. Basta 
con echar un vistazo a los informes de CEPAL para 
comprobar estas “ausencias”.

La nota de la superintendencia dice que “tanto el 
BNC como Cuba están personados en el procedimiento 
y defenderán sus derechos” lo que no admite 
cuestión, obviamente. El recurso a los tribunales de 
justicia, que suele ser privativo para los cubanos en 
la defensa de sus derechos, Cuba lo puede ejercer en 
un país democrático y libre, con un sistema judicial 
independiente que existe en un país con economía 
de mercado, como Reino Unido. Otra cosa es que se 
salgan con la suya esta vez.

Tan solo se indica al final de la nota que “la 
Superintendencia del Banco Central de Cuba, como 
órgano de carácter técnico, con autonomía para 
el ejercicio de sus funciones asignadas por la Ley, 
relacionadas con la inspección, vigilancia y control 
sobre las instituciones que realicen actividad financiera 
y bancaria en el país, informará oportunamente los 
resultados de este proceso”. 

Vamos a ver si es verdad. Lo que diga el Tribunal 
de Londres es importante, porque va a abrir caminos 
para otros demandantes que no saben cuándo y qué 
van a cobrar. Se acabaron los tiempos de antes. Los 
compromisos se tienen que pagar en plazo y forma. O 
las cosas pueden ir mal, muy mal.
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Analista cubano y especialista en formación profesional y 

empresarial. 

Licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales. 

Máster en gestión pública directiva. 

Director de la Fundación Servicio Valenciano de Empleo. 

Director general de formación y cualificación profesional. 

Miembro del Consejo Académico del Centro de Estudios 

Convivencia. 

Reside en Valencia, España.



Convivencia        Año XV. No. 91.....51

DEBATE PÚBLICO

2023: BUSCAR LA ESENCIA Y HACER EL CAMBIO

Por Dagoberto Valdés Hernández

Comienza un nuevo año. Ya sabemos que las 
formas de medir el tiempo son una invención humana. 
No obstante, al finalizar cada giro de nuestro pequeño 
planeta alrededor del Sol, los humanos paramos, 
hacemos fiesta cuando se puede, hacemos balance 
del año que termina y hacemos planes o formulamos 
deseos para el año que comienza. 

Cuba, que parece varada en el tiempo, hundida en la 
mayor crisis de su historia, necesita tomar conciencia 
del tiempo, saber que la única vida que tenemos es 
breve y se esfuma. Creo que los cubanos necesitamos 
comenzar este año 2023 previendo que, con mucha 
probabilidad, sea un año que comience muy mal pero 
que esta misma crisis terminal solo puede desembocar 
en un cambio en lo esencial de la forma de vivir, un 
cambio del sistema político, económico y social, y el 
comienzo de la reconstrucción del país destruido y de 
la nación desintegrada. 

La crisis cubana por más de seis décadas tiene dos 
consecuencias principales: la deshumanización de 
nuestra existencia y la paralización de la voluntad de 
cambio. Vale decir: el daño antropológico y la anomia 
social, que es la anemia de la voluntad para actuar y 
transformar la realidad. 

No tengo dudas de que 2023 será un año terrible 
y determinante, por imperativo de la tozuda realidad. 
Por eso me atrevo a sugerir, como cubano, solo 
dos actitudes, que como dos railes fundamentales 

pudieran servir de dirección y sendero para una 
transición pacífica, ordenada, ágil y eficaz en Cuba, 
protagonizada por los cubanos de la Isla y de la 
Diáspora. Esas dos actitudes serían: buscar lo esencial 
y hacer el cambio. 

Buscar lo esencial 

Es mucho el ruido existencial, nos distraen con 
una vida en la mentira y no solo diciéndonos mentiras 
aisladas. Toda la existencia en la que vivimos los 
cubanos es una mentira. Quieren que cambiemos 
nuestra vida real por una falacia inducida. La lucha 
cotidiana por la existencia nos hace perder el foco 
de nuestra vida. Cuando no hay proyecto de vida 
futuro perdemos el rumbo, se bifurcan los caminos, 
deambulamos por la existencia, la dispersión es la 
dinámica que marca la desintegración de nuestras 
vidas. 

Por todos estos factores de desorientación, vivimos 
en lo circunstancial, en lo perentorio, en lo accidental. 
En medio de la lucha por la supervivencia no queda 
tiempo ni concentración para hacer silencio, mirarnos 
por dentro y buscar qué es lo esencial de nuestras 
vidas. Esta podría ser una buena pregunta para todos 
los cubanos. Muchas veces creemos que cambiar de 
geografía, vivir en otro sistema político o asumir otra 
cultura, vale decir, un estilo de vida extraño, pudiera 
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hacernos felices y reconstruir nuestra vida. El destierro 
es un castigo terrible. 

Es verdad que cambiar de sistema o de lugar 
puede arreglarnos la economía, darle valor a nuestro 
trabajo, incluso darnos la libertad. Esto es indiscutible 
y patente en muchos cubanos. El triunfo de muchos 
de nuestros hermanos en la Diáspora, lo demuestra 
fehacientemente. Sin embargo, la experiencia de los 
últimos años nos está diciendo que otros cubanos 
que llevan en sí el daño antropológico acumulado y 
sufren la anemia debilitante de su voluntad, no logran 
transformar su vida, adaptarse a otras culturas ni 
ser felices. Sencillamente porque no saben vivir la 
libertad, no aprendieron a ejercer la responsabilidad, 
no buscaron lo esencial en su proyecto de vida. Eso 
pasa aquí y pasa en cualquier latitud. 

Por eso creo que la pregunta es pertinente para los 
cubanos que vivimos en la Isla y para los que luchan 
por progresar en cualquier lugar del mundo: ¿Qué es 
lo esencial en nuestras vidas? ¿Qué es lo circunstancial 
que puede mejorar o empeorar sin que se quiebre 
nuestra vida?

Lo esencial en la vida humana es aquello que 
es imperecedero e inmutable, y que constituye la 
substancia de nuestro ser, es decir, lo que es sujeto 
y no objeto. Lo que “subsiste” y está “por debajo” y 
como fundamento y sujeto de lo circunstancial y de los 
fenómenos que vivimos. Lo esencial es lo que define 
nuestra naturaleza y condición humana. 

Según la antropología filosófica de inspiración 
cristiana, que es la matriz de la cultura occidental 
y de nuestra identidad nacional, lo esencial en todo 
ser humano, aquello sin lo cual deja de ser lo que es, 
lo constituye la “Imago Dei”, es decir, la “imagen y 
semejanza de Dios” que aparece al inicio mismo de 
la Biblia, en ese hermoso poema lleno de verdad y 
metáfora, en el libro del Génesis, capítulo 1, versículo 
26.

Otra versión de ese “origen” se narra en el capítulo 
2 del Génesis, versículo 7, como “el soplo de un aliento 
de vida” por lo cual “el hombre fue un ser viviente”. 
Siglos más tarde San Ireneo de Lyon, obispo y mártir, 
Padre de la Iglesia, en el siglo II después de Cristo, 
alrededor del año 180, escribió: “La gloria de Dios es 
que el hombre viva, y la vida del hombre consiste en la 
visión de Dios”.

Entonces podemos decir, incluso en lenguaje laico, 
que la esencia de todo ser humano es su carácter 
trascendente, es decir, que su ser trasciende toda 
circunstancia terrenal y toda crisis. Ese carácter 
trascendente hace de todo ser humano un ser 
“sagrado”, con una dignidad inviolable, que lo 
hace ser-sujeto y protagonista de su propia vida en 
libertad y responsabilidad. Todo ser humano es el 
sagrario de ese soplo de vida superior, es un alma 
encarnada, es espiritualidad, aquella condición 

que trasciende y atraviesa todo su ser: cuerpo, 
inteligencia, sentimientos, voluntad, carácter sociable 
y convivencia cívica. 

José Martí, el apóstol de nuestra independencia, 
logró formular esa esencia humana y esa vida superior 
cuando sintetizó su aspiración suprema de esta forma: 
“Yo quiero que la ley suprema de nuestra República 
sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del 
hombre” (Tampa, 26 noviembre 1891). El mismo Martí 
expresa de otra manera el mismo principio esencial: 
“Dígase hombre y ya se dicen todos sus derechos... 
Todo lo que divide a los hombres, todo lo que 
especifica, aparta o acorrala, es un pecado contra la 
humanidad”.

Entonces la vida, el alma-soplo trascendente, la 
dignidad inviolable, su libertad y responsabilidad 
son la esencia inmutable e inherente de toda persona 
humana. Y todo lo que vaya contra esa esencia 
subsistente, trascendente y sagrada es “un pecado 
contra la humanidad” y debe ser cambiado. 

Hacer el cambio en Cuba

Esencia y cambio entran en relación cuando lo que 
vivimos se opone a lo esencial de la vida humana. El 
cambio es, quizás, el mayor anhelo de la mayoría de 
los cubanos al comenzar este año 2023. Pero hay algo 
tanto o más importante que el cambio mismo: se trata 
de ¿hacia dónde queremos cambiar? ¿Qué es lo que 
queremos que cambie? y ¿Cómo debe ser ese cambio?

Dejo estas preguntas para “dar que pensar” a mis 
compatriotas, y también, como siempre, comparto, 
con todo respeto, mis propias respuestas. Como 
nos enseñó el Venerable Padre Varela, lo primero 
es pensar… por tanto, el cambio comenzará cuando 
logremos abstraernos de la distracción inducida desde 
el poder, cuando logremos trascender la angustia de 
la vida cotidiana y podamos identificar lo “esencial” 
de la condición humana y a partir de esa esencia 
imperecedera saber hacia dónde enrumbar el cambio 
en Cuba. 

Cambio sin esencia es falacia. Cambio únicamente 
de lo circunstancial es gatopardismo. Cambio de 
lo económico sin cambio de lo político, lo social y 
lo espiritual, es reducir la esencia del ser humano 
a lo material, casi a lo animal. “No solo de pan vive 
el hombre” y resulta una ofensa a la esencia del ser 
humano y de todo cubano pensar que mejorando 
la comida, la luz, el agua y las “cosas”, lograremos 
cambiar la vocación de todo ser humano que es la 
libertad, el amor, la vida plena y la felicidad.  

Propuestas para el cambio

1.	 El cambio en Cuba debe ser un cambio integral 
hacia lo esencial de la persona humana. Ese 
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cambio debería ser una transición pacífica, 
ordenada, ágil y eficaz.

2.	 Si lo esencial en la persona humana es su 
carácter trascendente, su vocación de crecer en 
el Amor e ir al encuentro del Otro que llamamos 
Dios y de los otros que son hermanos, entonces 
el cambio debe eliminar todo obstáculo para 
el desarrollo de esa vocación, de todo lo que 
seque la espiritualidad de los cubanos, de todo 
lo que viole su libertad de conciencia y de su 
libertad religiosa, fuente y sentido de todas las 
demás libertades.

3.	 Si lo esencial de la persona humana es la 
dignidad plena a causa de la imagen de Dios 
grabada en su ser, entonces el cambio en 
Cuba debe ser alcanzar un pacto social, una 
convivencia civilizada, un marco legal y un 
“hábitat humano” que sea el “culto de los 
cubanos” a esa sagrada dignidad inviolable. 

4.	 4.Si lo esencial de la persona humana es la 
libertad y la responsabilidad, el cambio en 
Cuba debe transformar toda ley que restrinja 
la libertad y la responsabilidad, debe eliminar 
todo adoctrinamiento de toda ideología que 
vaya contra la condición humana trascendente.

5.	 Si lo esencial de la persona humana es el 
amor, que nos recuerda aquella pregunta del 
Génesis: “¿Dónde está tu hermano?”, entonces 
el cambio en Cuba debe crear un ambiente de 
fraternidad, justicia, solidaridad y cuidado de 
los más vulnerables para tratar de superar la 
tendencia individualista constituida en estilo 
de vida que lesiona la identidad social de todo 
ser humano.

6.	 Si “todo lo que divide a los hombres, todo 
lo que especifica, aparta o acorrala es un 
pecado contra la humanidad”, como dijo Martí, 
entonces hay que cambiar el sistema que va 
contra la naturaleza humana, es decir, contra 
su esencia, vocación y fin último. 

Al comenzar el año 2023, he querido vislumbrar y 
sugerir la relación entre esencia y cambio, tanto en el 
ser humano que debe ser centro, sujeto y fin de todo 
cambio, como en la convivencia cívica que es parte 
indisoluble de la imagen del Dios trinitario del que 
hemos recibido el “soplo de vida”.

Este pudiera parecer un tema filosófico que nos 
sitúa fuera de la realidad. Ojalá que no sea así. Que 
reflexionar sobre la esencia del ser humano sea brújula 
y medidor de los cambios que Cuba necesita.

Que se hagan en este nuevo año 2023.  

Dagoberto Valdés Hernández (Pinar del Río, 1955). 

Ingeniero agrónomo. 

Máster en Ciencias Sociales por la Universidad Francisco de 

Vitoria, Madrid, España. 

Premios “Jan Karski al Valor y la Compasión” 2004, “Tolerancia 

Plus” 2007, A la Perseverancia “Nuestra Voz” 2011 y Premio 

Patmos 2017. 

Dirigió el Centro Cívico y la revista Vitral desde su fundación 

en 1993 hasta 2007. 

Fue miembro del Pontificio Consejo “Justicia y Paz” desde 

1999 hasta 2006. 

Trabajó como yagüero (recolección de hojas de palma real) 

durante 10 años. 

Es miembro fundador del Consejo de Redacción de 

Convivencia y su Director. 

Director del Centro de Estudios Convivencia (CEC).

Reside en Pinar del Río.
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CUBA LLORA ANTE LOS OJOS DE DIOS

“Con el dolor de toda la Patria padecemos y para el bien de toda la Patria edificamos… 
aquí valemos, aquí aguardamos, aquí anticipamos… aquí intentamos atraer… para el bien de todos, 

el alma que se desmigaba en el país.” 
José Martí.

Por Pbro. Juan Lázaro Vélez González

A poco tiempo de que finalice el año 2022, 
humildemente creo, que a todos de alguna manera u 
otra nos sobrevienen muchas emociones y recuerdos 
de personas y hechos inolvidables, que han marcado 
nuestra vida personal y social. 

Hoy mis pensamientos y corazón se vuelven 
nuevamente a: la Casa Cuba, hogar de más de 11 millones 
de hermanos, que sufren en silenciosa desilusión, por 
más de seis largas décadas, la ruina material y un 
creciente descalabro en lo moral, económico, social e 
institucional. Muchas veces me pregunto como otros 
tantos hijos de la querida isla antillana ¿Cuánto más se 
podrá sufrir y soportar esta situación en la que vivimos? 
Y se hacen eco en mi interior, las palabras de mi amiga, 

la escritora y activista por los Derechos Humanos, 
Janisset Rivero, que en su reciente libro “Cartas a 
Pedro”, en las que refleja muy bien esta realidad, 
dice: “… era imposible atreverse a mejorar algo sin 
ser amonestado. Un país de hipócritas, de fingidores 
profesionales, de mediocres que no pensaban más que 
en su propio beneficio y a los que no les importaba en 
realidad lo que ocurre a otros. Cada uno ocupado de 
cuidar su espacio, de no hacerse notar, de resolver sus 
problemas de cualquier manera aunque fuera robando, 
engañando o haciendo cualquiera iniquidad. Todo era 
permitido, mientras no se cuestionara el poder de los 
que controlaban todo, absolutamente todo, hasta la 
respiración de los ciudadanos”. 
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Ciertamente, pudieran sonar muy fuertes y crudas 
estas palabras, pero son la realidad de un pueblo 
que tropieza y vuelve a tropezar y no ve la hora de 
levantarse del suelo y del polvo del camino. ¿Qué le 
ha sucedido a mi Patria y a mi pueblo? Simplemente 
la han convertido en cenizas, en ruinas de sueños 
rotos, porque ya son muy pocos los que creen que 
sean realizables. La misma realidad lo demuestra, con 
la creciente ola migratoria de hermanos de todas las 
edades en busca de vivir en libertad de hijos de Dios, 
y en dignidad.

“Cuba duele, mijo” -me decía una anciana de casi 
80 años que recién había atravesado el calvario de 
la ruta migratoria Habana-Nicaragua, hasta llegar a 
entregarse a las autoridades de la frontera de México 
con los EE.UU.

La realidad cruel y profunda de los hijos de Cuba llora 
ante los ojos de Dios. La cruz le pesa mucho a nuestra 
nación, que vive en la desesperanza y en la depresión a 
causa de un sistema totalmente anacrónico y represor 
de los Derechos Humanos de sus ciudadanos. Los que 
viven en el destierro, muchas veces forzado por las 
autoridades son difamados y desacreditados como 
antipatriotas, por el tan solo hecho de defender 
su identidad nacional, que por cierto es más que la 
ideología de cualquier partido político. Los que nos 
encontramos en la Diáspora tenemos legítimo derecho 
a ser voz de los que no la tienen. Los hijos de la Casa 
Cuba debemos tener vista de águila y astucia como la 
serpiente, porque muchas veces detrás de la cruz se 
agazapa el diablo.

No podemos simplemente quedarnos en la queja 
estéril por el impacto del sistema comunista y su mal 
antropológico causado a las diferentes generaciones. 
Se hace imperiosa la identificación de los males 
causados por la implementación de un mono-sistema 
ideológico marxista y la sustitución por una propuesta 
democrática y participativa. En ella se debe contemplar 
el respeto a todos los Derechos Humanos y la libre 
participación de la sociedad civil en los proyectos de la 
nación, incluidos los hijos de la Diáspora, que también 
con sus esfuerzos contribuyen a la construcción de su 
nación.

Todo proceso de sanación y restauración lleva 
su debido tiempo y madurez. La renovación de la 
Cuba que soñamos llegará en el tiempo que seamos 
capaces de construir puentes de diálogos eficaces y el 
respeto intransferible a pensar en libertad y actuar sin 
hipocresía.

No podemos conformarnos siempre con lo mínimo, 
con que algunos “decisores” nos ofrezcan migajas de 
lo que ellos suponen nos merecemos. Basta ya de vivir 
en oprobio sumidos. Es hora de que el clarín de la 
Esperanza suene en el corazón de las familias y en el 
alma de una nación renovada.

No pudiera terminar sin hacerle honor a quien 
honor merece. En la pasada fiesta de nuestra Patrona 
la Virgen de la Caridad del Cobre en la Ermita situada 
en la ciudad de Miami, Florida, el arzobispo Thomas 
Wenski pronunció las siguientes palabras, que para 
mi humilde opinión nos deben llenar de muchísima 
esperanza y anhelos de un futuro bendecido: “A todos 
los que han sacrificado sus vidas para el bien de la Patria 
y para el bien de todos. Y cómo podemos olvidarnos de 
los presos políticos, en especial de esos jóvenes que 
salieron a las calles a reclamar el año pasado libertad 
y exigir Patria y Vida. Tampoco podemos olvidarnos 
de tantos jóvenes, que transitan tierras mexicanas o 
los mares del estrecho de la Florida en busca de un 
horizonte, que les ofrecen esperanza. Que prestemos 
nuestras voces a los que no tienen voz. Y repitamos la 
misma Jaculatoria, que rezaban los mambises: Virgen 
de la Caridad, cúbrenos con tu manto. Que el grito de 
guerra de Ignacio Agramonte sea el nuestro. Que la 
Virgen de la Caridad nos ilumine. Sí, cúbrenos, con tu 
manto, para que Cuba sea la casa de todos y para todos 
los cubanos. Donde convivan la justicia y la libertad, 
en un clima de serena fraternidad. Sí, Virgen de la 
Caridad, ilumínanos, para que caminemos a la Luz de 
Cristo, a la Luz de la Verdad y así salgamos de estos 
apagones espirituales y materiales que quieren hundir 
al pueblo cubano en los mares de la desesperación y 
la desconfianza”.

La Casa Cuba se merece y necesita un cambio para 
renacer de nuevo. Virgen de la Caridad Salva a Cuba 
de llantos y afán.

Pbro. Juan Lázaro Vélez González (Pinar del Río, 1986).

Cursó estudios humanísticos, filosóficos y teológicos durante

8 años en el Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio

en La Habana.
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Señor Presidente de la República,
Distinguidos Representantes de la cultura cubana,
Autoridades Universitarias,
Ilustres Señoras y Señores,
Es motivo de intensa gratitud encontrarme esta 

mañana entre ustedes en esta prestigiosa Aula Magna 
de la Universidad de La Habana, que fuera visitada por 
el Santo Padre Juan Pablo II hace 25 años, y donde 
sostuvo aquel encuentro con el mundo de la Cultura, 
que en estos días hemos rememorado en el Centro 
Cultural Padre Félix Varela, antigua sede del Seminario 
San Carlos y San Ambrosio. Agradezco las palabras de 
bienvenida de la ilustre Rectora de esta Casa de altos 
estudios, así como la fraternal acogida que he recibido 
de las Autoridades aquí presentes. 

Han sido intensos estos días de recorrido por las 
diócesis cubanas, celebrando con fe y con el vigor de 
la esperanza, aquella histórica visita del Papa San Juan 
Pablo II. He podido revivir la experiencia de fe eclesial y la 
calurosa hospitalidad del pueblo cubano. Cada diócesis 
visitada ha encendido en mi memoria múltiples y gratos 
recuerdos que provocan una profunda acción de gracias 
a Dios, al permitirme ser testigo, de primera mano, del 
esfuerzo constante que ha hecho, y continúa haciendo la 
Iglesia, para llevar a cabo su misión evangelizadora, sobre 
todo en las actuales dificultades por las que atraviesan. 
Igualmente me siento agradecido por haber tenido la 
oportunidad de estar cerca de este amado pueblo, de 
escuchar sus alegrías y tristezas, así como sus reclamos, 
preocupaciones y también sus esperanzas.

El Cardenal Beniamino Stella pronuncia un discurso en la celebración del 25° aniversario de la visita de San Juan Pablo II a Cuba. 
Aula Magna de la Universidad de La Habana. 

Foto EFE.

“NO SE PUEDE SUBORDINAR LA LIBERTAD 
A NINGÚN CÁLCULO DE INTERESES O COYUNTURAS.”

DISCURSO DEL CARDENAL BENIAMINO STELLA EN EL AULA MAGNA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA, 
EL 8 DE FEBRERO DE 2023, EN EL ACTO OFICIAL DE CELEBRACIÓN DEL 25 ANIVERSARIO 

DE LA VISITA DE SAN JUAN PABLO II A CUBA.

ÚLTIMA HORA
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En este recinto universitario pudimos ser testigos de 
un elocuente discurso en el que el Papa nos compartió 
una definición de la cultura que nos remite a las 
enseñanzas del Concilio Vaticano II en la Constitución 
Pastoral Gaudium et Spes. Definía el Papa “La cultura 
es aquella forma peculiar con la que los hombres 
expresan y desarrollan sus relaciones con la creación, 
entre ellos mismos y con Dios, formando el conjunto 
de valores que caracterizan a un pueblo y los rasgos 
que lo definen. Así entendida, la cultura tiene una 
importancia fundamental para la vida de las naciones y 
para el cultivo de los valores humanos más auténticos”. 
San Juan Pablo II estaba siendo escuchado por un 
auditorio muy diverso y con vivos deseos de acoger 
lo novedoso de su discurso. La alegría visiblemente 
manifestada en muchos de los que asistieron, también 
la llevo en mi memoria como valioso tesoro. 

Nuevamente me gustaría citar las palabras del 
recordado Pastor universal, del maestro y hombre 
ligado al mundo del arte y la cultura cuando aseveró: 
“Toda cultura tiene un núcleo íntimo de convicciones 
religiosas y de valores morales, que constituye como su 
«alma»; es ahí donde Cristo quiere llegar con la fuerza 
sanadora de su gracia. Por ello, la evangelización de la 
cultura es como una elevación de su «alma religiosa», 
infundiéndole un dinamismo nuevo y potente, el 
dinamismo del Espíritu Santo, que lleva a la máxima 
actualización de sus potencialidades humanas. En 
Cristo toda cultura se siente profundamente respetada, 
valorada y amada; porque toda cultura está siempre 
abierta, en lo más auténtico de sí misma, a los tesoros 
de la Redención”.   

En mis recientes palabras pronunciadas en el 
Centro Cultural Padre Félix Varela, siguiendo como 
premisa aquellas del Santo Pontífice, expresé que la 
fe cristiana se encarna en la cultura y de esta forma 
se convierte también en un hecho cultural y la cultura 
en un hecho religioso. Por esta razón la fe está en 
relación constante con la cultura en la cual vive, no es 
un fenómeno intimista o privado, por lo que libra una 
lucha constante para que este espíritu de compromiso 
no se reduzca en concesiones.

Me siento honrado una vez más de poder detenerme 
ante la urna que guardan los restos mortales del 
venerable Padre Varela. La inscripción en latín de este 
monumento me impacta de manera especial, pues en 
ella está impresa la verdadera causa de devoción que 
suscita en los cubanos y para la fe cristiana el Padre 
Félix Varela: su santidad de vida. 

Lo primero que la tarja ilustra es el inmaculado 
testimonio de vida sacerdotal. “Sacerdote sin tacha, 
eximio filósofo, egregio educador de la juventud, 
progenitor y defensor de la libertad cubana, quien 
viviendo honró a la Patria y quien muerto sus 
conciudadanos honran en esta alma universidad en el 
día 19 de noviembre de 1911. La juventud estudiantil 

en memoria de tan grande hombre”. Varela es un 
abanderado de lo que es medular en la fe cristiana: 
el olvido de sí mismo en favor de los demás.  “Quien 
guarda para sí su vida la pierde, quien la entrega la 
gana para siempre”. Esta es la principal motivación que 
llevó al Papa San Juan Pablo II a detenerse ante ella y 
hacer en silencio una piadosa oración.   

Cuba tiene, en el venerable Padre Varela, un 
magnífico paradigma en la relación fe y cultura 
pues ya en él se nos desvela, que la cultura cubana 
y la fe cristiana, no brotaron en sus orígenes como 
dos realidades distantes o antagónicas sino bien 
articuladas entre sí.

En mis años de servicio diplomático como Nuncio 
Apostólico me pude nutrir de la inmensa riqueza 
y diversidad de esta linda nación que tiene una 
cultura propia que la hace peculiar por las múltiples 
influencias que Cuba posee, sea por su geografía, que 
la hace punto de encuentro, como por su historia y el 
legado de aquellos próceres patrios que la conforman. 
Cuba es el único país de América que puede esperar, 
que un día sea llevado al honor de los altares, el 
hombre que sembró la semilla de libertad del pueblo 
cubano en las mentes y corazones de los fundadores 
de la Patria. Es una inmensa bendición que no haya, 
en las luchas cubanas por la independencia, nada que 
parezca a un anticlericalismo feroz, ni mucho menos 
el desprecio de lo sagrado o la ofensa a Dios. Muestra 
de ello ha sido la veneración de la Virgen de la Caridad, 
Patrona de Cuba, por los patriotas en las guerras de 
independencia; y que hoy sigue siendo para todos un 
factor de unidad y de reconciliación nacional. 

El Papa argumentó en su mensaje: “La superficialidad 
o el anticlericalismo de algunos sectores en aquella 
época no son genuinamente representativos de lo que 
ha sido la verdadera idiosincrasia de este pueblo, que 
en su historia ha visto la fe católica como fuente de los 
ricos valores de la cubanía que, junto a las expresiones 
típicas, canciones populares, controversias campesinas 
y refranero popular, tiene una honda matriz cristiana, 
lo cual es hoy una riqueza y una realidad constitutiva 
de la nación”. 

En aquella ocasión el Papa hizo referencia a esa 
raíz cristiana de la cultura cubana y los animó a 
encontrar en aquellos fundadores de la nacionalidad 
una inspiración para seguir trabajando por un porvenir 
en el que los cubanos puedan alcanzar una civilización 
de la justicia y de la solidaridad, de la libertad y de la 
verdad, una civilización del amor y de la paz, que como 
decía el Padre Varela, sea la base del gran edificio de 
nuestra felicidad.

Una hermosa y providencial coincidencia en la 
historia de Cuba suscita en mí, como en todos los 
cubanos, asombro y a la vez una renovada esperanza 
en el futuro. Esta coincidencia está dada por el hecho 
del relevo generacional que representó el paso de la 
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antorcha de la libertad del Padre Félix Varela a José 
Martí. El Padre Varela murió el 18 de febrero de 1853 y 
seis días antes, el 12 de febrero en la misma Iglesia del 
Santo Ángel Custodio, en La Habana, sería bautizado 
el héroe nacional. Será Martí el mayor exponente 
de ese anhelo de independencia, libertad, justicia 
y amor entre los cubanos que soñaron los primeros 
constructores de la Patria. Que con el aporte de todos, 
y sobre todo de las nuevas generaciones, continúen 
procurando, en esta bendita nación, el camino que le 
lleve a un futuro de bienestar y de libertad plena.

José Martí, hombre de virtud y alma cristiana, colocó 
siempre el amor en la cúspide de su obra literaria y 
patriótica; y quiso que este fuera el cimiento de la Cuba 
nueva, por la que ofreció su vida; una Cuba con todos y 
para el bien de todos. En sus “Versos Sencillos”, que dan 
cuerpo al conocido canto “Guantanamera”, se puede 
percibir la fragancia del evangelio de Jesús cuando el 
poeta quiere cultivar en su corazón de hombre sincero 
las rosas blancas, tanto para sus amigos como para sus 
enemigos. Sentenciará el apóstol: “Por el amor se ve. 
Con el amor se ve. El amor es quien ve. Espíritu sin amor 
no puede ver”.   

La historia del pueblo cubano ha tenido la dicha 
de que la independencia y la libertad surgieran juntas 
en el pensamiento de los fundadores de esta amada 
nación. No se puede subordinar la libertad a ningún 
cálculo de intereses o coyunturas o esperar a mejores 
tiempos para propiciarla. Esta verdad está sustentada 
en la enseñanza del Padre Varela y de Martí. Justamente 
en estos tiempos de transformaciones económicas, el 
aprendizaje de la libertad favorecerá el crecimiento 
material, ético y espiritual del pueblo. “La libertad nada 
teme cuando la virtud está segura”, afirmó el venerable 
Padre Varela. Ciertamente Cuba debe ser libre de toda 
injerencia y sujeción, así como debe ser también una 
Cuba donde sus hijos sean hombres y mujeres libres. 
No dejamos de hacer memoria de lo que nos dijera 
el Papa “…No olviden que la responsabilidad forma 
parte de la libertad. Más aún, la persona se define 
principalmente por su responsabilidad hacia los demás 
y ante la historia”.

Son algunos los desafíos que se presentan en el 
camino y eso es común en todas las naciones y más aún 
en este cambio de época, al decir del Papa Francisco. 
Es necesario promover una auténtica reconciliación y 
fraternidad, no sustentadas en la similitud de ideas, 
sino aquellas que salen al encuentro del otro en su 
diversidad. Para esto es imprescindible que todos sigan 
empeñándose en educar en valores y en reforzar la 
madurez ética en los jóvenes. Que ellos se comprometan 
con su realidad y realicen sus sueños y proyectos en Cuba; 
que no haya odio ni enfrentamientos entre hermanos, 
sino que se construya una “Cultura del Encuentro” que 
proporcione puentes por donde podamos transitar en 
pos del bien común del cual somos responsables todos. 

El venerable Padre Varela advertía en sus Cartas a 
Elpidio de tres peligros que se pueden encontrar en 
la sociedad cubana. Esta obra, aunque dirigidas al 
ficticio Elpidio, fue redactada para todos los jóvenes 
cubanos a fin de ayudarlos a enfrentar esas amenazas: 
la impiedad, la superstición y el fanatismo.

Si bien sentenció que no puede haber Patria 
sin virtud, ni virtud con impiedad; hay un peligro 
igualmente preocupante, y es el de una religiosidad 
ritual y mágica despojada de compromiso personal. 
Se trata de un ser religioso anclado en primitivismos 
mágicos, solo interesado en descifrar el porvenir, y 
que no obliga a pensar en la historia, ni actuar en ella, 
sino que se transforma únicamente en vía de escape 
de la realidad por medio de ilusiones. A esto el Padre 
Varela lo llamaba superstición. 

La fe siempre es beneficiosa en la medida que 
comporta una transformación de la vida. No es de 
temer una fe religiosa que enseña a pensar para que la 
vida esté orientada según la verdad, el bien, la justicia 
y el amor. Puede ser peligroso aquello que queda 
únicamente en sensaciones. Los tres Papas que han 
visitado a Cuba en estos 25 años, han sido impulsores 
del papel que tiene la fe cristiana y la religión en la vida 
y el quehacer social. 

Es gratificante para mí y para mis hermanos 
cubanos constatar, que a partir de aquella visita 
del Papa San Juan Pablo II, sin duda algunos días 
memorables, se le dio un nuevo impulso a la misión 
evangelizadora y a la pastoral social. Se consolidaron 
las publicaciones y bibliotecas diocesanas, se fueron 
haciendo habituales las procesiones en los pueblos y 
ciudades. Se fue fortaleciendo el trabajo de la pastoral 
familiar y la pastoral carcelaria, y también se ha venido 
profundizando en el camino del ecumenismo. 

En este día, ante la urna que guarda los restos 
mortales del venerable Padre Félix Varela, es mi deseo 
que los cubanos puedan hacer realidad sus anhelos y 
esperanzas. Que la Iglesia continúe su misión. Que los 
gestos y palabras de San Juan Pablo II no se queden 
en una evocación nostálgica, sino que constituyan 
una referencia estimulante para traducirlos en vida y 
compromiso con el hoy del pueblo cubano. 

Al concluir mis palabras, quiero reiterar que he 
venido a celebrar y revivir junto a ustedes el legado 
del Papa San Juan Pablo II, mensajero de la verdad y la 
esperanza. A pocas horas de mi partida hago mías las 
palabras del recordado Pontífice en su despedida: “me 
llevo el recuerdo de los rostros de tantas personas, 
que he encontrado a lo largo de estos días. Les estoy 
agradecido por su cordial hospitalidad, expresión 
genuina del alma cubana”.

Muchas Gracias.
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CONVOCATORIA

“IMPRIMA UNA, PARA QUE HAYA MÁS CONVIVENCIA”

El Consejo de Redacción de la Revista sociocultural Convivencia invita a todos los interesados a participar 
en la siguiente Convocatoria:

1. Como nuestra prioridad son los cubanos y cubanas dentro de la Isla, además del portal en Internet ofrecemos 
dos versiones del contenido íntegro de la Revista Convivencia para ser enviadas por correo electrónico dentro 
de Cuba: una versión TXT (solo texto) y otra versión PDF ilustrada y lista para que usted la pueda imprimir por 
su cuenta y logre compartirla con sus amigos.

2. Esta Convocatoria, tiene como objetivo una invitación para imprimir un ejemplar de la revista Convivencia 
(versión PDF) por cuenta propia, de modo que pueda llegar, poco a poco, a más lectores con la pequeña y valiosa 
participación de todos. Desde su lugar, con los pocos recursos a su alcance, imprima una Revista como hacemos 
con las tesis, los trabajos de curso y otros muchos documentos, sin tener imprentas ni fotocopiadoras. 

3. Además, imprimir un solo ejemplar de cualquier documento de carácter pacífico y sociocultural, para uso 
personal y de los amigos, está totalmente permitido por la ley y no constituye delito ni violación de reglamento 
alguno en Cuba, ni en ningún lugar.

4. Se trata de estimular y ejercitar, de esta forma sencilla, lo que en cada uno de los cubanos y cubanas existe: 
el suficiente ingenio, la iniciativa personal y los deseos de buscar lecturas alternativas por cuenta propia. Creemos 
en la fuerza de lo pequeño. Usted la tiene dentro. El caso es ponerla a trabajar con inventiva y creatividad. 

5. Usted puede tener la versión PDF, ilustrada y lista para imprimir con solo alrededor de 30 hojas por ambas 
caras solicitándola a: colabora@centroconvivencia.org (sin tilde en redacción), pidiéndola y pasándola a un amigo 
en su memoria flash, o bajándola directamente de nuestro portal web: www.centroconvivencia.org 

6. Pasa esta Convocatoria a tu lista de amigos. Participa en este ejercicio de ciudadanía que es otra forma de 
aprender los métodos propios, autónomos, sencillos, populares y pobres, para tejer sociedad civil. 

CONSEJO DE REDACCIÓN



Foto tomada de Internet.

PALABRAS DE PRESENTACIÓN PARA UN REINO PERDIDO Y ENCONTRADO. p...14

“SEAN PROTAGONISTAS DE SU PROPIA HISTORIA PERSONAL Y NACIONAL”. p...27

LA COMUNIDAD Y EL ADULTO MAYOR: ESTRATEGIAS ALTERNATIVAS PARA EL DESARROLLO 
(SEGUNDA PARTE). p...37

EL NUEVO AÑO Y LA NECESIDAD DE TRANSFORMAR LA ECONOMÍA CUBANA. p...46

2023: BUSCAR LA ESENCIA Y HACER EL CAMBIO. p...51


